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Sólo se puede estudiar 
lo que antes se lu_ soñ:J.do. 

BACHELARD, 

Psico~nálisis del fuego 
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Este análisis de la estmctilla profunda de ¡~ 'i'~aginJ.dón h¡stórlca está precedido 
por una Introducción metodológica en que interito plantear, explícitamente_yen 
forma sistemática, los principios interp[eta~i'{os en que_se basa esté trabajo. Mien­
tras Ida a los clásicos del pensamiento histó~iCo eU~Qpeo del siglo X1X me pareció 
evidente que para considerarlos como formjl§ ,representativas de la reflexión históri­
ca hada falta una teoría formal de la ohra hisiórica.-:Esa teoría es 10 que he tratado 
de presentar en la Introducción. I 

En esa teoría considero la obra histórica cómo]o,que más visiblementé es:una 
estructura verbal en forma de discurso eri pro~a narrativa. Las historias (y también 
las filosoffas de la historia) combinan cierta cantidad.de "datos", conceptos teóricos 
para "explicar" esos datos, y una estructura'narrativa para presentarlos como la re­
presentación de conjuntos de acontecimientos que supuestamente ocurrieron en 
tiempos pasados. Yo sostengo que además tienen un contenido estructural profun­
do que es en general de naturaleza poética, y lingüIstica de manera específica, y que 
sirve como paradigma precríticamente acepta.q.o de lo que debe ser una ¡nterpreta~ 
clón de especie ahistórica". Este paradigma f4nciona. como elemento Ilmetahistóri_ 
co" en todas las obras históricas de alcance; mayor que la monografía o el informe 
de árchivo. . 

La terminología que he utilizado para caracterizar los diferentes niveles en que 
se despliega un relato hist6rico y para construir una tipología

x 
de los estilos histo­

riográfiCOS puede confUndir a primera vista, pero he tratado de identifIcar primero 
las dimensiones manifiestas -epistemológicas, estéticas y morales- de la obra his­
tórica, y después penetrar en el nivel más profundo en que esas operaciones teóri­
cas hallan sus sanciones implrcitas y.precríticas. A diferencia de otros analistas de la 
escritura hist6rica, no considero queja infraestructura l'metahist6rica" de la obra 
histórica consista en los conceptos teóricos explícitamente utilizados por el histo­
riador para dara su narrativa el aspecto de una '~explicación". Creo que tales concep­
tos comprenden el nivel manifiesto de la obra en la medida en que aparecen en la 
"superficie" del texto y en general se pueden idehtif¡car con relativa facilidad, pero 
distingo entre tres tipos de estrategia que los historiadores pueden emplear para ob­
tener distintos tipos de "efecto explicatorio". He llamado a esas difcremes estrate­
gias explicación por argumentación,formal, explicación. por la trama y explicación 
por implicaci6n ideológ¡c:1 .. Dentro de cada una de esas diferent€;-S estrategias iden­
tifico cuatro modos posibles de a~t¡cu1ación por Jos cuale;s el híst'oriador puede con;.. 
seguü un. efecto explicatorio de u,n tipo específico. Para la argumentación tenemos 
los modos de formismo, organicismo, mecanicismo y contexrualisrhoj para la. tr~-
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10 PREFACIO 

ma tenemos los arquetipos de la novela, la comedia; la fr:igedia y la sátira¡ y pára la 
implicació'n ideológica tenemos las tácticas de! arui.rquiSmo, el conservadurismo, el 
radicalismo yel libera!ismo:UJla combinación especffica de modos forma lo que 
llamo "estilo" historiográfico de un historiador o filósofo de la historia en particular. 
He tratado de explicar este estilo eri niis':e~tud¡ó1dobre Michdet, Rankc, Tocqueville 
y Burckhardt entre los historiaq.ores, yde 'Hegel , Marx, Nietzsche y Crece entre los 
fi! ósofos de la historia de! siglo XIX europeo. 

Para relacionar esos diferentes estilos entre sf como elementos de una misma 
tradición de pensarnien'to' histódco;~m¿ ht visto'bbligado a- postular ,un niVl:':! pro­
fundo de conciencia en el- cU;J -el: p'ensad-p'r históri,co escoge estrategias conceptua­
les por medio de las cuales explica o representa sus datos. Yci creo que en ese nivel 
el historiador realiza un actq' esencialmen,te poético, en el cual prefigura el campo 
histórico y lo constituye-como un' dóminio sobre el cual aplicar !as teortas espedo­
cas que utilizará para"explicar no que 'en 'realidad estaba sucediendou en él. Este acto 
de prefiguraci6,n a su vez puede adoptar una serie de formas) ,cuyos tipos pueden 
caracterizarse por los modos lingüísticos en que se presentan'. Siguiendo una tradi­
ci6n interpretativa tan antigua como Aristóteles, pero desarrollada más reciente­
mente por Vico y los modernds'lingüistas y te6ricos de la liter<it1úa, he-Ilamado a 
estos cuatro tipos de prefiguración por los nombres de los cuatro tropos deUengua­
je poético: metáfora, met~)/limia, sinécdoque e ironía. Como es muy probable que 
esta terminología sea totalmente extraÍla para muchos de mls'lectores, en la Intro­
ducción explico por qué la he usado y lo que quiero decir coh SUs categorías. 

Uno de mis objetivos primóTdiales, por encima de! de,identiflcar e interpretar 
las principales formas de conciencia-histórica en la: Europa del"sigl'ü'X!x;ha sido es· 
cablecer los elementos espedftcamente poético! de la histodog'raBa y' la filosoffa de 
la historia, en cualquier época que se pcactiquen. Con frettienda sé dice,que la his· , 
toda es una mezcla de ciencia' y arte. ,Pe(O' mierttra:.S:que"las fil6iofos analíticos re· 
cientes han logrado esclareceda- me'didá'eh que; la histotia"'puede;ser cO,nsiderada 
como una especie de ciencia,'se'lia préstadd'muypoca:,ait:ndo'h'a' Stls componentes 
artísticos. A través del dev:elamlé·~to ~e la J)a:se lingUfstica 'SObr~ !~-éu'al se constituyó 
dcterm jnada idea de la histori'a;,'h_e --inte'tt¡idb '~tablecer .1a"haturaleza inductable­
mente poética de la obra histÓdd-,yE~1?é'ci11tar"d',el_dh:éliti:q)tefigurativo de cual­
quier relato histórico j que tácitam,'érit~"sa~ciona sus·c6Í1¿eptos'teórícos. 

A~í, he postulado CUátro<mQaóS'prirldpales-de, condeüciat¡'íistórica con base en 
la estrategia prefigurativa (trop'qIÓgicá) q~le_'if'lib~ye"'ca-da' uno:de ellos: metáfora, 
sinécdoque, metonimia e irO'flfa:,Cada uho_de estoS'fnodós de donciencia propor~ 
ciana la base para un protocolo: Jidgtiístko difeteIÚe"p:o'(el :cual ,prefigurar el campo 
histórico y con base eh el cuar es pósible--ú.tiljzai-éstr:ategi~'s -espétíficas de interpre-

-~ ~lIbón histórica para "explkafl~_b:; '$osten'gó\¡t.lé ~. [Jo"sib!d' erítend:ét a los maestros 
-'reconocidos del pehsanú~nt'a' _ h,isc,óric,o:'dd 'siglo 'XlX,<'1- ~:srab!ecer sus relaciones 
recíprocas en cuanto p~i:d'ci'p~Íites _~n:'un'~ ú.idición ~~nnin'.-d,e"¡nvestigación, por la 
explicación de los difefent'~s rn~~os, tropológico:s que,rsubyaceh:e inspiran su traba· 
jo, En suma, opino que _el in~do tropológ¡co' dO,mininteysu.c'o,irespondiente pro­
tocolo lingürstico forman, la'base lrreductiblemettte',lrme,tahistórical' de cualquier 

~;~',~;~;:" ' 
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o,bra hist?ric~: Y sostengo, que ese elem~nto me;,ahistórico en la~ obr~~,de los pri.n­
clpales hlstonadores del SIglo XIX constituye la fuosdf[a de la historIa que sostie­
ne implfcitamente -sus obras y sin la cual ho podrían haber producido el tipo de 
obras que produjeron. . , 

PorúItimo, he tratado de demostrar que las obras dejos principales filósofas de 
la historia del siglo XlX (Hegel, Marx, Nietzsche y Croce) difieren de las de sus equi­
valentes en lo que se llat¡1a a veces "historia propiamente dicha") (11ichelet, Ranke, 
Tocquevil1e y Burckhardt) sólo en el hincapié, no en el contenido. Simplemente, lo 
qúe en ¡os historiadores queda implfcito es llevado a la superficie j-:;defendido sis­
temáticamente en las obras de los grandes filósofos de la historia. No es un accidente 
que los principales 616;ofos de la historia hayan sido también (o se haya descubier­
to hace poco que fuecoll) en esencia filósofos dd lenguaje. Por eso fueron capa<;:ts 
de captar, más o menos conscientemente, la base poética, O al menos lingLHsticá, 
en que tenran su origen las teorías supuestamente "científicas" de la historiografía 
de! siglo XIX. Desde luego, esos filósofos trataron de eximirse a s[ mismos de los car· 
gos de determinismo lingüístico que lanzaban contra sus oponentes. Pero es inne­
gable, en mi opinión, que todos ellos entend{an el punto que esencialmente intento 

~, expresar; en cualquier campo de estudio todav{a no reducido (o elevado) a la si-r wación de auténtica ciencia, el pensamiento permanece cautivo de! modo lin-
*: gü(stico.~n que intenta captar la silueta de los objetos que habitan el campo de su 
fi. percepclOn. 

l' :,' Las conclusiones generales que he extraído de mi estudio de la concicnci-.l hist6-
f.':: ric~ dd siglo XIX pueden resumirse de la siguiente manera: 1) no puede haber "his-
~: toria propiamente dichal) que no sea al mismo tiempo "filosofía de la historia"j 
fi(:, , 2) los rnodos po~ibles de l~'his~oriograf(a son los mismos modos pos!bles ~e la ~-
~:. __ - 10soffa especulativa de la hISCorJaj 3) esos modos, a su veZ, son en realIdad formal!-
t~;_:",' zaciones de in~uiciones P?éticas que analít~~amente los 'pr~c~den y que sancionan 
~.' .. ~ .'. las teor(as partIculares utilizadas para dar ¡dos relatos hlstorlcos el aspecto de una 
if: {(exp!icación"j 4) no hay base teórica apodkticamente cierta para afirmar de mane~ 
~'~" ca legítima una autoridad de cualquiera de lbs modos sobre los demás como más 
:,~' __ , "realista"j 5) como consecuencia de esto, estamos obligados a hacer una e.lección 
;~:, entre estrategias intérpretativas rivales en cualquier esfuerzo por reflexionar acerca 
,~( de la historia-en-generalj 6) como corolario de esto) la mejor base para elegir una 
'i'.f: perspectiva de la historia :1ntes que otra es par último estética o moral, antes que 
~:r-"", epistemológica, y finalmente j 1) la exigencia de detltifizadón de la histori:¡ no re· {l,' presenta más que la afirmación de una preferencia por una modalidad especffica de 
'%,(> c~~cep~ualizaci,ó~ histórica, cu~a base es moral o bien estética, pero cuya justifica-
~F~ clOn eplstemolog!Ca todavía esta por establecerse. 
';¡.:~ _:, Al presentar mis análisis de las obras de los principales pensadores históricos del 
t',;',.',- siglo XIX en el orden en que aparecen, he intentado sugerir que su pensamiento re-
;'t'./:>-- presenta la elaboración de las posibilidades de prefiguración tropológica del campo 
~,: - histórico contenidas en el lenguaje poético en generaL La elaboración real de esas li, ~,osibilidadcs es, en mi opinión, lo que lanzó al pensamiento histórico euwpeo al 4--'''''" ;,ó,,;m " "~'.'" ij,," "e' ,;"" =, ,.'" - ,. U,,", 'h ~ 
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',sfs'd~I:1~istd'~I~i~rn:o'¡,1-f~··j:~~,tlkd~:t~\cu:~I:esa-;~térisisu era la fOfma fenoménica ha con­

,'(inu'ido ,~_6i~c.ie'?d~' c:~ihofinóad;~:ddh;'in,ait~;dela historiografía profesional, tal 
como :se b.ilti~-en·l~ ,~ci:cienli~f .. ,-'a' partí_f' de _e'o,t'ohcesl Esto, creo) es lo que explica . 
taíno ,el ktargo'¡~e'óricd'a~,'J6(m:-e¡~réS _eXP?neht'es de la moderna historiograBa . 

··académica:corrio-las"htl.iÍ1er6sas I'~belión:e~, cohtra-la conciencia histórica en general 
que h,;h rriarcaH~ ¡.i-lit~ratUra·, ¡as cierícias:#bdalesy la filosoffa de! siglo xx. Tengo 
la ésperanza de' que este estudio' esdarezcá' las razones de este letarg~ por un lado y 
de esas rebeliones por el otro. 

Quizá sea perceptible que este libro está escrito en e! modo irónico. Pero la ironfa 
que lo imbuye es una ironía consciente, y por 10 tanto equivale a volver la concien­
cia irónica en contra de la propia ironía, Si logra,establecer que el escepticismo y el 
pesimismo tan caracterIsticos de! pensamiento histórico moderno tiencn su origen 
en un marco mental irónico, y que ese marco mental a su vez es sólo una de las pos­
turas que es posible adoptar ante d registro histórico, habrá proporcionado alguna' 
base para el rechazo de la ironfa misma, Yen parte habrá abierto el camino para "la 
reconstitución de la historia como una forma de actividad intelectual que es a la vez 
poética, cientrf¡ca y f¡¡osófica, como lo fue durante la edad de oro de la historia, en 
el siglo XIX. 
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INTRODUCCIÓN: LA POÉTICA DE LA HISTORIA 

Este libro es una historitl de la conciencia histórica'en la Europa dd siglo XIX, pero 
también se propone contribuir a la actual discusión del probtemtl del conocimiento 
histórico, Como tal, representa a la vez un relato del desarrollo del pensamiento his­
tórico durante un 'periodo espe~[fico de su evolución y una teoría general de la es;; 
tmctura de ese modo de pensamiento que se llama "histórico", ' 

¿Qué significa pensar histórictlmente y cuáles son las características e3.'Clusivas de un 
métot0 espedficamente histórico de investigación? Estas cuestiones fueron debatidas a 
lo largo del siglo XIX por historiadores, filósofos y teóricos sociales, pero generalmente 
én el contexto del supuesto de que era posible darles respuestas libres de ambigüeda­
des, Se consideraba que la "historia" era un modo especifico de existencia, la ((con cien­
da histórica" un modo espedfico de pensamiento yel "conocimiento histórico" un 
dominio autónomo en el ,espectro de las ciencias físicas y humanas, 
{ En el'siglo xx, sin embargo, la consideración de esas cuestiones se ha emprendi­

do en un estado de ánimo algo menos confiadoyfrentea la aprehensión de que quizá 
no sea posible hallarles respuestas definitivas, Pensadores de la Europa continental 
"deYaléryy Heidegger a Sartre, Lévi-Strauss y Michel Foucault- han planteado $C­

r,i:as dudas' sobre el valor de tlna conciencia específicamente "histórica", han insisti­
do 'eh el carácter ficticio de las reconstrucciónes históricas y han discutido el reclamo 
~~,u.~)ug~: entre las cien;cias l

. para la historia. t;\l mismo. tiemp.o) filósofos ingleses y 
n.q.rte~mencanos han prodUCido un volume.rfimportante de literatura acerca de la 
situación epistemológica y la función cultUral del pensamiento histórico) literatura 
que tomada én conjunto justifica serias dudas sobre la situación de la historia como 
c1.~i1cia rigur'osa o como 'auténtico arte? El efecto de estas dos !fneas de indagación 
~i,sid6 crear la impresiótl de que la concienc:ia histórica de que el hombré occidel1-
t~>e ha enorgullecido desde comienzos del siglo XIX podda no ser mucho más que 

~ 1 Véase mi "The Burden of Binor>"" HiJtory rlnd Tluory, 5, núm, 2 (1966): 111-134, pra 
un 'examen de las bases de esta rebelión contra la conciencia hist6rica. Para las manifestnciones 
más rCcl:::ntcs, véase Claude Lévi-Strauss, TheS(lVfrgeMind, Landre.\) 1966, pp. 257 -262 [El pen­
'~am¡entr; mlfIClje, trad. de Francisco Ganú!ez Arambufo, Fondo de Cultura Económica, 19641, y 
"Overture to le Cm et le cuÍt", en Jacques Ehrmann (comp.), StructulYllin-n, Nueva York, 1966, 
pp.' 47-48. [Lo mido y lo cocido, México, Fondo de Cultura Económica, 1968.] Pueden COfl!iu!tatse 
t:u;nbién dos obras de Mlchd Foucauh:, T/u Ordr:rofThing;:AnArchaeology ofthe Human Scienw, 
Núeva York, 1971, pp. 259 ss., y J:Arcl1dologiedll Sal/oir, Par[~, 1969, pp. 264 ss. 

' .. 2 La sustancia de esta discusión ha sido hábilmerité resumida por Louis 0, Mink, "Philoso­
phiéalAnaiysis and Hiswrlol.tUndcrst;tnding", Review oJMdaphjsicf, 21, núm. 4 Uunio de 1968), 
pp: 667-698. La mayoría de' las posiciones adoptadaS por los participanres en el debate están 
representadas en William H. Orar (comp.), PhiloJdphicalAn(dysis flnd HíItOIy, Nueva York, 1966. 
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una' base t~órica para la posicíón':ideo16gic:l.':desde la- cüal, la: civilizaCión occidental 
'Conternpla S1:l relación no' sólo cohlas culturasyc'ivi!izaci"oiles que' la precedieron sino 
eón las que~ón sus c6n:tetripbtáneas end ti~1i1po ycontÍ~as en d ~spacio,3 En SUIna, 

. ·es posible veda contienda históti~:'comtrtin~ préjuicio _espedfJcamentc occidenca! 
'po/ m'edio ·d~l·cu'aFse._pued¿ fúndamd1t'at'¿n· forma retroactiva la "presunta superio­
"tidad de la-sociedad tndustrial:moderna .. : .' '"; 

Mi prop_ib an:Hisis:,'de' la"estrüc~ra--ptohtnda de la' imaginación histórica de la 
Eüropa dersiglo XIx"in'teota ap.bttar un punto de vista nueVo sobre el actual debate 
acerca- de:Ia:-:nát'ural_~:# y'l;t fundÓ"h ·del :c'o"nocimiénto histórico. -Proce4e en dos ni­
veles, de inveitigatióti.}'Pritrle"ro/intenti inalizar las obras de maeS[ros reconocidos 
de la histotiograffi¡ 'eúi6pe,"&I'Sigloxlx, y segundo, las obras de los principales 
filósofos de la historia del mismo periodo. Un propósito general es el de determinar 
las características familiares de las· diferentes concepciones del proceso histórico que 
efectivamente aparecen en las obras de:los narradores clásicos, Otro ob jet!vo es el de 
establecer las distintas teorías posibles con que justificaban el pensamiento histórico 
los filósofos de la historia de esa' época. Para alcanzar esos objetivos consideraré la 
obra histórica como lo que más manifiestamente es: es decir, una estructurj.verb;¡¡.1 
en forma de discurso de prósa narrativa que elice ser un modelo, o imagen, de es­
tructuras y procesos pasados con el fin de explicar fa que fueron representJndofos,4 

Mi método, en suma, es formalista. No trataré de decidir si la obra de determi­
nado historiador es un relato mejor, o más correcto, de determinado conjunto de 

lVéa5e Foucault, Tht: Orde.rofthl~gs, pp. 367-373. 
4 AquL por supuesto, estoy-cerdo de la/consideración dd problema más controvertido por la 

critica literaria moderna (occidental), 'el proble'ma de la representación literaria "rea[¡sta". Para una 
discu~ión de este problema,;véase ,René:\'0ilJek¡,Concq;ts ofCriticiJm, New Haven y Lo!!dres, 1963, 

¡J pp. 221-255. En general, mi propio en(oHue del problema, tal como se presenta en el contexto de la 
JJ historlog¡-.tfJa, sigue el ejemplo de, Eci~Au~r~ach, Mimesú: The J&presentation o[ RMliiy in WeIfern 

Dteran/re, Princeton, 19G8. Toda la (:ue.rtlón de la representación "ficticia' de la "realidad" ha sido 
manejada profundamente, 'coh'especiat referenck a las artes visuales, en E. H. Gombri-ch, Artal1d 
Ilhuion: A Stll.dy in the Psycho/ogyofPidórial Representation, Londres y Nueva York, 1960. Gombrich 
halla el origen del realismo pict6rico en,el arte occidental en el. esfueno de los artis¡as griegos por 
tJ<J..Sladar a. térn\inos visuales las_ técnicas~nRtrativas de {os escritores épicos, trágicos e históricos, El 
capitulo rv de ¡(rt andI//ruían, sobre las diferencitts entre la sobreJetermínadón conceptual del arte 
m(t'tcamente orientado dd Cercano Oriente y la narrativa, arte antimltico de 105 griegos, puede ser 
comparado provechosamente con el [-amaso capítulo iniciaL de Mimais de Aucrbach, que yuxtapone 
lo ... estilos narrativos que puedenencon~e en el Pentateuco y e[l Homero, No,es preciso decir que 
los dos análisis de la carrera del "realismo" en el arte occidental que ofrecen Auerbach y Gombrich 
difieren considerablemente, El estudio de Auerbach es siempre hegeliano y de tono apocallpdco, 
mientras que Gombrich trabaja dentro de la tradición neoposiüvista (yantihegdiana) cuyo ¡nás 

_, d~sta¡cado representante es Kad Popper. Pero ambas obras se dirigen a un problema común; es decir, 
~ la·¡,aturaleza de la representación "realista', que es el problema para la historiograRa modernll.. 

Ñlrtguno de dios, sin embargo, analizad-concepto esencial de la representaci.ón histdríca, a.un c~¡a!ldo 
ambos toman lo que podda llamarse IIdsemido hist6rico" como aspecto central del 'Irealismo" en las 

lanes. Yo he invertido, en cieno sentid,o su formulación, Ellos preguntan: ¿cuáles son los componen­
tes "históricos" de un arte ".realisti'? Yo' pregunto: ¿cuáles son los dementas "art!sdcos" de una his­
toriografía "realista"? Al trata! de responder a esta última pregunta, me he apoyado mucho en dos 
criticos literarios cuyas obras representan virtuales sistemas fUosóflCOS: Northrop Fqe, rile Andtomy 

"'" 
_>.~ 
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acontecimientos o segmento histórico que el de algún Otro historiadorj más bien 
trataré de identificar los componentes estructurales de esos relatos. 

Eh mi opinión) este procedimiento justifica la concentración en los historiadores 
y f¡]ósofos de realizaciones claramente clásicas, las que todavía sirven corno modelos 
reconocidos de modos posibles de conceb ir I a historia', historiadores como Michelet¡ 
Ranke, TocqueviUe y Burckhardc} y- filósofos de la historia corno Hegel, Marxj 

Nietzsche y Croce, En la consideración de esos pensadores examinaré el problema de 
cuál representa el enfoque más correcto de! estudio histórico. Su posíci6n como po­
sibles modelos de representación o conceptualización histórica no de~ende de la na­
turaleza de los "datos}> que usaron pata sostener sus generalizaciones ni de las teorfas 
que invocaron para explicarlas; depende más bien de la consistencia, loa coherencia y 
la fuerza.esclarecedora de sus respectivas visiones del campo histórico, Por esto no es. 
posible "refutados") ni "impugnar" sus generalizaciones, ni apelando a nueVOs datos 
que puedan aparecer en posteriores investigaciones ni mediante la daboración de una 
nueva tt':oda para interpretar 10$ conjuntos de acontecimientos que constituyen el ob­
jeto de su investigació"n y,análisis, Su categorización como modelos de la narración y 
lá.'conceptualización históricas depende, finalmente, _de la naturaleza preconceptual 
y'bpedfiCátnente poética de sus puntos de vista sobre la historia y sus procesos. Todo 
esto 16 asumo como justificación de tin enfoque formalista del estudio del penSJ.mien­
téi'hist6rico en el siglo XIX. 

¡:~.' 'Establecido esto, sin embargo, inmediatamente es evidente que las obras produ­
·"éldas -por esos pensadord representan concep·cl0nes alternativas, yal 'parecer mutua­
rrfetÚ:e'exi:luyentes, tantó de los segmentos del proceso histórico cómo de las tareas 
dei pé.risamiento histórico. Consideradas putamehte como estí:uCturasyerba!es:;" las 
obr:ts-,que produjéron parecen tener características formales diferentes por completo 
,i!li":': ,> 

~,~.i;i~im!:"j;o.ur EssaYJ, Páncewu, 1957; y ~~;e~ BUl"ke, A Gmmmar, ~MotiveJ, .Berkeley·y 
_Lt;ís4.ngeles! 1969. TiUl1bién me he beneficiado. coulaÍl::ctura de los críticos esuucturallitas franceses: 

" f&Heh Coldmann, Roland Barthes, Michd Fou~a~lt.y Jacques .Derridá. Quisiera destacar, sin 
eri:ib:i.tgo, que considero que estos últimos están; en general, presos de estrategias tropológicas de 
inttrpri::tación, ásl·como {o estaban rus contrapam:s de! siglo XIX. Foucault, por ejemplo, no parece 
darse c~ellta de que las categorías que usa para analizar la historia de las ciencias humanas sun poco 
más, que formalizaciones de l,?s tropos. He señalado e5to en mi ensayol "Foucault Decoded: Notes 
fram Undcrground", HistOly and Theory, 12 núm. 1 (1973), pp. 23-54. 

En mi opirtión, toda la discusión acerca de la naturaleza de! "realismo" en literatura falla al no 
'évaluar crÍticamente en qué consiste una concepción Verdaderamente "histórica:' de la "realidad". 
La clcticahabitual comupone lo "histórico" a lo "mítico" ,como si lo primero fuese genuin,tmente 

. ffl1ptricóy lo segundo fuera sólo conceptlla~ y después ubica el ámbito de lo "Hcrido" entre Jos po-
l~s. ,Entonces la literatura es considerada más o menos realiJta, según la proporci6n de eleinentús 
emrhic:Os y elementos concc"ptuales que contenga. Tal ,es, por ejemplo, la tácticaJe Frye, así como 
la de Audbach y Gombrich, aunque es deber señalar que Frye al menos reflexionó el problema en 
I.iti súgesúvo ensayo, "New Directions [oom 01(!" , en Fabte! ofIdmtity, Nueva. York, 1963, 'lue trata 
d¿-·las: relaciones entre la historia, eL mito y la Hlosoffa de la. historia. De los fllósofos que se han 
ocup~o ene! elemento "ficticio" en la narrarivarustórlcil., he encontrado más útiles a ¡os úguiellteS! 
W B: C;a¡lie, Phi/oJop}JY aud the Hutorical U1rdmtanding, Nueva York, 1968; Arthur C. Damo, 
A~_dlyiict:t/ Phil.(HOphy ofHt'ltr.Jry, Cambridge, 1965; y Louu o. Mink, "The autonomYofHi.storical 

." " Understatiding", en Dray (comp.), PhiloJophical AtI4/ytÍ1 and Hutory, esp. pp. 179·186. 

,v:;¡Ll¡kvrrlíVV~ / 0l,-& O "f¿) t ~'UJGt _ ... ___ U 
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y disponer en formas fund~me~talmente,·cpstltitas 'del-.tlparato conceptual uti!izado 
para explicar los mismos conjunt6s de datos,::E-~_~J niyel-más supe:tficial, por ejem­
plo, la obra de un historiador puede,sér dejfndole.diaqónica O procesional (desta­
cando el hecho del q,mbio yla transformación en el,proceso histórico). mientras que 
la de otro puede ser sincrónica o estática (destacando el hecho de la continuidad es­
tructural), De igual modo, mientras que uri historiador, puede considerar que su ta­
rea consiste en invocar nuevamente, en formaHrica: o poética, el "esp!ritu" de una 
época pasada, otro puede considerar que su ,tarea consiste en penetrar más allá de I os 
acontecimientos a fin de revelar las "leyes" o "principios" de Jos cuales el "espíritu" 
de una época particular es s610_ una manifestaci6n o forma fenomenal, O, para 
señalar otra diferencia fundamental, algunos historiadores conciben su obra prin­
cipalmente como una contribuci6n al esclarecimiento de problemas y conflictos so­
ciales de su momento, mientras que otros tienden a suprimir tales preocupacion,es 
dd,presente y a trata~ de definir la medida en que determinado período del pasado 
difiere del suyo propio, en Jo que parece ser una actitud mental "de anticuario" bási­
camente, 

"~n stima, consideradas sólo como estnicturas verbales formales, las historias pro­
duCidas por los principales historiadores del siglo XIX despliegan concepciones radi­
calmente diferentes de lo que debería ser "la obra histórica", Por lo tanto, a fin de 
identificar las caracterfsticas familiares de los distintos tipos de pensamiento históri­
co' producidos por d siglo XlX, es 'necesario primero dejar en da:ro :cuál podrla ser 
la -estructura ideal-tfpica de la /labra hisc6rica", Una vez elaborada esa estructura 
ideal-tfpica, tendré un criterio para- ~eterminar qué aspectos de cualquier obra histó­
rica o de filosofía de la historia es -preciso ~onsiderar en el esfUerzo por identificar los 
elementos estructurales que son "exclusivamente suyos, A cont,inuación¡ descubrien­
do transformaciones en los modos en que los pensadores históricos caracte~i7.a~ esos 
elementos y los disponen en una I!arrativa e~pedfica para obtener un "efecto c:xpl i­
catoria", deberla poder ubicar los Ca~b!os fundamentales en la estructura profunda 
de la imaginación hist6rica para.el periodo estudiado, Eso, a su vez, me permitida 
caracterizar a los diferentes pensadores históricos del periodo en términos de su con­
dición común de participaren un universo de discurso distinto de los demás, dentro 
del cua! eran posibles diversos "estilo's" de penSamiento histórico, 

LA TEOIúA DE LA OBRA HISTORlGA 

Empiezo ponüstingúJ't c1'itte l¿_~,\'s,igui~ht~ niveles~de conceptualización en la obra 
histórica: 1) crónica; 2)iehi"to:(c.u:entó)j,3J modo de tramar; 4) modo de argumenta­
ci6~l y 5) modo deimplicación:ideo16gica. Entiendo que "cr6nica" y "relato" se re­
fietén a "elf!tnentos'pri!hitiYQs'-I_:d'1-'!a ,narración histórica, pero ambos representan 
procesos de 'selecd6n t¡jrdefi~d¿n'~e datos'del registro histórico en bmto con el fin de 
h~cer ese registr·~,:fn~~_é9·m·p~~ensi.ble par~a:ilO plÍ-!Jlico de un tipo particular, As! enten­
dida, la obra,hi,~?~ica ~represent~ un;intento~de_lnediar en'cre lo que llamaré el campo 
hiStóriCO, el tegiitfo I~/Stófic..0 ~in pulié" otras narraciones históricas, y un público, 

',,~;- o,. 
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Primero, los dementos de! campo histórico se organizan en una crónica me­
diante la ordenación de los hechos que se deben tratar en e! orden temporal en que 
ocurrieroni después la crónica se organ iza en un relato mediante la ulterior ordena­
ción de los hechos como componentes de un "espectáculo" oproceso de aconteci­
mientos, que se supone tiene un comienzo) medio y fin discernibles, Esta transfor­
mación de la crónica en relato se efectúa por la caractedz.ación de algunos sucesos de 
la crónica en términos de motivos inaugurales, de otros en términos de motivos fi­
nales, y de otros más en términos de motivos de transición, Un suceso de! que sim­
plemente se registra que ocurrió en determinado momento y lugar ~e transforma 
en un hecho inaugural por su caractedzaci6n como tal: l-(EI rey fue a Westminster 
dJ de junio de 1321. AJIf tuvo lugar el fatal encuentro entre el reyy d hombre que 
p'~r último habría de desafiado por el trono, aunque en ese momento ambos hom~. 
btes paredan destinados-a llegar a ser los mejores'amigos,:." Un motivo de transi­
tinn, por otra parte, indica al lector que reserva sus suposiciones acerca de los he­
chos contenidos en el registro hasta que aparezca algún motivo final: "1vIientras el 
rey viajaba hacia Westtninster, fue informado por sus asesoreS de que allí 10 espera­
ba:fi sus enemigos, y de que las perspectivas de un acuerdo ventajoso para la Corona 
eran escasas," Un motivo final indica el aparente fin o resolución de un proceso o 
uha situaci6n de rensi6n' "El 6 de abril de 1333 se jibr6 la batalla de Balybourne. 
Las fuerzas del rey quedaron victoriosas, las rebeldes derrotadas. El resultante tratado 
de Howth Castle, del 7 de junio de 1333, trajo paz. al reino -aunque seda una paz 
diffcil-'-, consumida en bs llamas de la lucha religiosa siete años después." Una 
~ez'qtie se ha codificado un determinado conjunto de acontecimientos según estos 
-¡nativos, se ha dado al lector un relato; la crónica de sucesos se ha transformado en 
un proceso diacrónico compLeto, sobre el cual podemos hacer p'reguntas como si nos 
enfrentáramos a una estructura sincrónica de re1aclones,5 
:","'. Los- re/aros hist6ricos presentan la.s secuencias de sucesos que llevan de las inau­
gu.taciohes a las terminaciones (provisionales)lcie procesos sociales y culturales de un 
modo como no se espera que lo hagan las crónicas, Las crórticas, hablando estricta-

" SUs dis~inciones entre'crónic:t, rdatp y trama que he tratado de desarroHar'e!1 esta sección quizá 
tc,ngap. más valor para el análisL~ de obra.~ hisróric;as que para el est:Udio de ficcione~ literaria~, A 
difere'ne¡a de las ficciones literarias, como la novela, las o~f'ils hIstórica,,, est.Í.n hechas de hechos que 
ciis¡e'nfueta de la conciencia del escritor. Los sucesos registrados en una novela pueden ser inventados 
de ud ... manera como no pueden serlo (o se supone que no deben serlo) en una obra histórica. Esto 
hace difícil distinguir entre la crónica de hechos yd relato narrado en una ficcilSn literaria, En cierro 
-smtido, el ,trdato" narrado en una nove!acomo Lol Bllddmbroak de Mann es imposible de disúnguir 
,le- la "crónica" de hechos registrada en la obr:t, aun cuando podemos distinguir entre la "cr,Snica­

rd.ato"-y la "trama" (gue es la de una tragedia ir6nica), A diferencia de! novelista, el historiador se w­
ftenlaeo'ó lin verdadero caos de sucesos ya conlÚtllidof, en el cual debe escoger los elementos dd relato 

. quc:"riúrilnl Hace Sll relaw incluyendo algunos hechos y excluyendo otrOs, subrayando a!gunm y 
subordinando otros, Ese proceso de exclusión, acentuación y subordillaci6n se reallza con el fin de 
éOlistruu un »;[((to de /In tipo partiw[m; Es decir, el historiador "trama' ,su relato, Sobrc la disLiucióu 
~ue rdato ytram:t, vr!anJ~ 10,s ensayos de SbkJovsky, Eichenbaum y Tomacllcvsky, representantes de 
la EscueÍa Ru,sa de Formalismo, en Rmrinn Porma[irt Critlt:ism: FOllr Es14)!, comp, por Lee T Lemoil 
'f MarionJ. ReL~, Lincolu, Nebraska, 1965; y Frye, Anatomy, pp, 52-53,78-84, 
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mente, son ab iertas patios extremos. En principio no tienen inat~guracioneJ, simple­
mente "empiezan" cuanclo.el cronista comienza ~ registrar hechos. Y no tienen Cll¡~ 
rninaci6n ni resolución, pueden 'proseguir indefinidamente. Los retatos, en cambio, 
tienen una forma discernible (aun- cuando esa forma sea una imagen de un estado 
de caos) que distingue los hechos contenidos en di os de los demás acontecimientos 
que pueden aparecer en una crónica de los anos cubiertos por su desarrollo. 

A veces se dice que la finalidad del historiador es explicar el pasado "hallando", 
((identificando" o "revelando" los, "relatos" que yacen ocultos en las crónicas; y que la 

diferencia entre '¡histori:t_y"ficóón" reside en el· hecho de que el historiador "halU' 
sus rdatas, mientras que el escritor de ficción "inventa" los suyos. Esta concepción 
de la tarea del historia~or, sin embargo) oculta la medida en que la "invención" tam­
bién desempeña un papel en las operaciones del historiador. El mismo hedlO puede 
servir como un elemento de distinto tipo en muchos relatos históricos diferentes, de­
pendiendo del papel que se le asigne en Wla caracterización de mocivos específica del 
conjunto al que Rertcnecc. La muerte dd rey puede ser un suceso inicial, final o de 
transición en tres relatos diferentes, En la ,crónica el hecho simplememc está "ahí" 
como demento de unaserie¡ no (I/Unciona" como elemento de un relato, El historia­
dor ordena los hechos de la crónica en una:jerarqu{a de significación' asignando las 
diferenteS funciones como elementos del relato de moda de revelar la coherencia for­
mal de toda un conjunto de acontecimientos, considerado como un proceso com­
prensible con un principio, un medio y un fin discernibles. 

La ordenación de hechós selectos de la crónica en un relato plantea el tipo de pre­
guntas que el historiador debe a~tidpar y responder en el CU!$O de la construcción de 
su narrativa. Esas preguntas son dd tipo: 'I~Qué pas6 después?>! "~Cómo sucedió eso?" 
"¿Por 'lué las cosas sucedieron así y no de otro modo?" "¿Cómo terminó todo?" Esas 
prcgtUltas determinan las tácticas narrati~s que el historiador debe Usar en la,construc­
ción de su relato. Pero tales preguntas acerca de las conexiones entre sucesos ,que hacen 
de eUos dementas en una historia seguibfe deben distinguirse de pceguntas de otro tipo: 
"~Qué significa todo eso?" "¿Cuál es el sentido de todo esot Estas pceguntas tienen que 

, ver con la estructura dd conjunfIJ completo de hechos considerado como un relato com­
pleto ,piden un juicio sin6ptico de la relaci6n entre deterrninadq rdato y otros relatos 
que podrfan ser "hallados", "identifi'cados" o "descubiertos" en la crónica, Se pueden res­
ponder de varias maneras, L1ani0A~ ~a~ máneras 1) explicación por la trama, 2) expli­
cación por argumentación, y j) e.~plicación por implicación ideológica, 

,,'" 

EXi'udAdoN POR LA TRAMA 
, , ' ',¡ ~"'J ,',1, 

":, qe;1)'ama explicación,p'ó~ )~;r~~~~ !~'~4,é da,el "significado" de un relato median-, 
tEiJ1a identificaci6n cid tip(tc(e."re¡~tb'que'se,ha narrado, Si en el curso de la narra­
ción de su relato eLhist'orhtd'o'r'l~:da'h:'estructura de trama de una tragedia, lo ha 
"eXplicado'~~, de U~j.'ifiahei:~}'~r:ro){q~.e~tr1:lCtcirado como comedia, lo ha "explicado" 
~é qtra:, ~I tr~tri~,4~'~'}~'T~ijHf~'e~:~~e~~~rs~cuencia de sucesos organizada en un 
relato se revela' de' n1'a.ner~'gi:aduaI c,ciiP,ó' un 'relato de cierro cipo particular, 

.' "'~' "",,~,¡,. '. , 

~'".. ... ";, 
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Siguiendo la Hnea indicada por Northrop Frye en suAllatomY . .,o!Criticism, iden­
ciRco por lo menos cuatro modos diferentes de tramad,~ roma~5i, la tragedia, la co­
media y la sátira. Puede haber otros, como la épica, y es muy-p-ósible que determ [[l::ldo 
relato histórlcO contenga relatos organizados en un modo como aspectos o fases del 
conjunto de relatos organizados de otro modo. Pcw un historiador determinado está 
obligado a tramar todo el conjunto de relatos que forman su narrativa en una forma 
de rehto genera! o arquetípica, Por ejemplo, Michelet dio a todos sus relatos la for­
ma de romance, Ranke dio a los suyos la forma cómica, Tocqueville usó el modo trági­
co y Burckhardt empleó la sátira, La trama épica parecería ser la forma impllcit:l. de 
la cr6nica misma, Lo importante es que toda historia, hasta la más "sincrónica" o "es­
tructural", está tramada de alguna manera, El modo satírico ptoporciona los princi­
pios focmales mediante los cuales es posible identificar la historiograffa supuestamente", 
"no narrativa' de Burckhardt como un "relato" de un tipo particular, Porque, como lo 
ha demostrado Frye, los relatos organizados en el modo IróniCO, cuya formade ficción 
es la sátira, consiguen sus dectos precisamente frustrando, las expectativas normales 
acerca del tipo de resoluciones que ofrecen las historias organizadas en otros modos 
(tomance, comedia o tragedia según sea el casO).6 

~ Me doy cuenta de que, \tl usar la terminología y la clasificación de estructuras de ·tr.una de ' 
J;7rye, me expongo a la crítica de los te6ricos de la literatura que se oponen a sus esfuef'Zo.'i C<L'(O~ 
nómicos o ,bien tienen otras ta;"(onom(as gue proponer en lugar de la suy;>,. No pretendo Sllgerir 
que' tas categorías de Prye seanlas únicas posibles para clasificar géneros, m,odos, mythai, y Jetll<Í.s 
ep.1i,ter.trura, pero me han ren!-Itado especialmellte útiles para d análi!i1s de las obras histÓriCL~, La 
é~iÍ1cipal crittc;>, a la teoría ltter;>,ria de Frye parece ser que, si bien su método de anáHsis fundona 7 
bástante bien en gé,neros literarios de segunda clase, como los cuentos de hadas o las nuvdas 
pólidal6, es demiSlaTortgidoy'ahstr:i:cto' p"arahacer'Jüs'dcia aobras de teXtura tan rica y de tantos 
hivdes como el Rry Lear, En b'lJ"m del tiempo perdido e ,incluso d Pamba perdido, Quizá sea cierto, 

, ,~robabl.'~anente l? es, Pero d.análisis de Frre de las principales formas di literarura mítica y 
f~h~!osa úIVe muy bien para la explicación de [as for7':.i.s simples de tramar que se encuentran en 
foim:a.s de arte tan "restringidas" como la historiografía. Los "relatod' hist6ricos tienden i\ caer \ 
t:'ii'lits 'categor!:v; elaboradas por Frre precisamente porque el hi~toriador se indina a resisti[' a la 
cO,nstrucción de las complejdS perjp~teitrJ que son la.~ herramientas del oficio del novelista y el 
df.!.maturgo. Prcds-amente porque el historiador no está (o afirma no estar) contando el cuento ;' 
"PPf.:eI,cu.,ento. ffi. iSillO", tiende.a tramar sus relatos en la,s formas más conVl:ncionales: como cucn-

e hadas o novela policial por untado, comO romance, comedia, tragedia o sátira por el otro. 
recordará quizá que el ~istoriador norma[nume educado del siglo XLXse habíacriadn con) 

, , ,::!.'de literatun clásica y cristiana. Los mythoi contenidos en e$a literatura le habían pro~ l 
':;;:,:i<;,,:p'6rCionido un fondo de formas de relato que Rodela utilizar para propósitos narrativos. Sería un 
'1:;;':::,fi ',edqti ~in'elllba.rgo, suponer gue aun unhis[Qriador tan sutil como Tocqueville serlac.apaz de con­

fO.4:p,ar.e,~ásformas de rdato ajos tipos de propósitos gue es capaz de concebir un, gran poetacomo 
JSt,9nP,,? ~hakespeal'e, Cuando"hiswriadores como Burckhardt, Ma'rx, Mich,elct y Ranke hablaban 
fe "tragedia! o. '¡comedid', genúa[mente tenÍ;tllUua idea muy simple del significado de esos térmi-

. ,ri~~:; DlstUl'to era el caso de Hegel, NietZsche y (en menor rnd¡da) Croee. Como estetas, esos tres 
,(¡lÓsofok'tc'nfim una concepción mucho más compleja de los géneros, yen consecuencia escribie-

".~\:(-ülstorias' mucho mis complejas. Los historL'1.dores en general, por críticos que sean de sus \\ 
fueq.te~. ,tienden a ser narradores muy ingenuos, Parlda caracterización de Frre dda.~ estructuras l\ 
.d~)f,amiL,?,ásicas, véase ATldtO'lJy, pp. 158-238. Sobre Fryc, vé;ue Geoffrey Hartman, "Ghostlier 
:Qi~~ti~,~: The Swee( Sdence ofNorthrop Erye", en BI!J<mdFonllaLúm: Literrf:ryEuays 1958-

, Londres, 1971, pp. 24-41. 

,.:4'" 
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['El roman-ce es fun'damentalm-ente un dr~ma de autoidentificaci6h simbolizado 
por lá ~rascendenciá del héroe dehr1'uñdo de la 'experiencia'i 'suyictoria sobre éste y 
su Hberaci.6n' final dc'ese,mundo, eJ tipo_ de dr'amaasociado con la leyenda del Santo 
Grial' o con eLrelato·.de la resurrecci¿in- de Cristo en la mitologfa cristiana, Es un 
drama,del tritinfo:dd-bien sobre-el 'mal, de la virtud sobre el vicio!,,,de la luz sobre 
las t1hieblas;'y,de la, traScehd,enda'última He! ,hombre-sobre el mundo, en que fue 
aprisio"!1ado·por-laCaída]EI táiia,~rquet[p,iC-ci:de la 'sátira_es precisamente 10 opues­
to a este drama 'románticci de la' redenci6n;- es, en realidad,- un- drama de desgarra­
mjent~, uh"diarríá;-diJillifiado;-par' el ;térnol:;de 'que- finalmente el hombre sea el 
prisionero'del"rrnlndo:ahtes"que'su am:o'í:ipor eI- reconocim)ento de que, en últi­
mO' 'análisis~ la-:conciencia 'Y. la ,Ytiluntad: humanas-son"siempre inadecuadas para la 
tárea 'de derrotar defiñitfvafhe'nte -a la fuem-oscura de la muerte, que es el enemi-
gó irretonciliable del hom,bre.· . 

; Comedia-yrragedia, siri embargo, sugieren la posibilidad de una liberaci6n al me­
nos parcial de la condición de la calda y un escape siquiera provisional dd estado .divi­
dido en que Jos hombres se encuentran en este mundo, Pero esas victorias provisionales 
son entendidas de distinta manera en los arquetipos m {ticos de los que las tramas de la 
comedia y la tragedia son formas sUblimadas. En la comedia se mantiene la esperanz.a 
de un triunfo provisional del hombre sobre su mundo por medio de la perspectiva de 
ocasionales reconciliaciones de las fuerzas en juego en los mundos social y naturaL Tales 
reconciliaciones están simbolizadas en las ocasiones festivas que el escritor cóinico tra~ 
dicionalmente utiliza para terminar sus dramáticos relatos de cambio y transforma­
cióh, En la tragedia no hay ocasiones festivas, salvo las falsas e ilusorias; más bien hay 
intimaciones de escados de división entre hombres más terribles que el que incitó el 
agon trágico al comienzo del drama. Sin embargo, la cafda del protagonista y I~ con­
modón del mundo en que habita que ocurren al final de la obra trágica nO,son vistas 
como totalmente amenazantes para quienes sobreviven a la' prueba agónica. Para los 
espectadorc.. .. de la contienda ha habido una ganancia de conciencia. Y se considera que 
esa ganancia consiste en la epifanía de la ley que gobierna la existencia humana, pro~ 
vacada por los esfuerzos del protagonista contra. el mundo. 

Las reconciliaciones que ocUrren al final de la comedia son reconciliaciones de 
hombres con~hombres, de hombres con su mundo y su sociedad; la condición de la 
sociedad es representada como más pura, más sana y más saludable corno resultado 
del conflicto entre elementos il p~recer inalterablemente opuestos del mundo; se re­
vela que esos elementos son, a la larga, armonizables entre sí, unificados, acordes con­
sigo mismos y con los otros. Las reconciliaciones que .ocurren al final de la tragedia 
son mucho más sombrías; son más' de la índole de resignaciones de los hombres a las 
condiciones en quedeben trabajar en el mundo, De esas condiciones, a su vez, se afir­
J!l~/q\!e son inalterables y eternas,"con la implicación de que el ~ombre no puede 
drnbiarlas sino que debe trabajar dentro de ellas. Ellas establecen los Hmites de 10 
que se puede pretender y lo' que se puede legítimamente proponer en la búsqueda de 
seguridad y salud ell'el mundó, < 

El romance y la, d.tir?-' pa-re~eda~ ser modos mtttuamente excluyentes de tramar 
los procesos de la realidad. La noci6n misma de una sátira romántica representa una 

""~ 
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petición de principio. Puedo imaginar legítimamente un romance satfrico, pero lo 
que querría decir con ese térm ino es una forma de representación que intenta expo­
ner, desde un punto de vista irónico, la fatuidad de .una concepción romántica de! 
mundo. ~or otro lado, sin embargo, puedo hablar de una sátira cómica o de una co~ 
media satírica, o de una tragedia satfrica o de una sátira trágica, Pero aquí es prec¡~ 
sO'señalar que la relación entre el género (tragedia o comedia) ye! modo en que está 
presentado (sat{rico) es diferente de la que hay entre e! género romance y los mo­
dos (cómico y trágico) en que puede organizarse. Come~ia y tragedia representan 
calificttciones de la aprehensión rpmántica de! mundo, considerado cbinO un pro­
~eso, con el objeto de tomar en serio las fuerzas que se oponen a la redenci6n hu­
mana ingenuamente sostenida como posibilidad para la humanidaden el romance. 
La comedia yla tragedia toman el conflicto seriamente, aun cuando la primera desem-"",. 

, , boca en una visión de la recollcíliaci6n final de fuerzas opuestas y la segunda en una 
;'i:vilaci6n de la naturaleza de las fuerzas que se oponen al hombre, Y pára el escri­
t'o'r romántico es posible asim ilar !as verdades de la existencia humana reveladas res­
ptctiv-amente en la tragedia y la comedia dentro de la estructura del drama de la 

· red'~nci6n que él se figura en su visión dda victoria final del hombre 50b re el mundo 
· de'la experiencia. 

:<~'_ Pero la sátira representa un tipo distinto de calificación de las esperanzas, las posi­
bilidadesy las verdades de la existencia humana reveladas en la novela, la comedia y la 
tragedia respectivamente, Contempla esas esperanzas, posibilidades yverdades en for­
rrücirón'ica, en la atm6sfera generada por la aprehensi6n de la inadecuación última de 
la.- cOIlciencia para vivir feliz en el mundo o comprenderlo plenamente, La sátira pre­
SUporte- por igual la imu!eC7lIlción tUtima de las 'visiones del mundo representadas 

"dramáticamente en los géneros del romance, la comedia y la tragedia. Como fase en 
Ja1eYolución de un estilo artístico o una tradición literaria, el advenimiento del modo 

, de ·tepresentación satírico señala la convicción dy que el mundo ha envejecido. Como 
t, I.a: filosofía misma, la sátira "pinta de gris lo grié en la conciencia de su pmpia jnade~ 

cliadón como imagen de la realidad, Por lo tanto prepara a la conciencia para el re­
'_ chaZo-de toda conceptualización sofisticada del mundo y anticipa el regreso a una 
· ápreh~hSjón mítica del mundo y sus procesos. ' 
, .', ': Estas cuatro formas arquetípicas de relato nos proporcionan un medio de carac­

, teriza't los distintos tipos de efectos explicativos que un historiador puede esforzarse 
. , pór'a:lcanzar en el nivel de la trama narrativa. Y nos permite distinguir entre las 
" narrativas diacrónicas, o procesionales, del tipo producido por Michelet y Ranke, y 
, . las narratlvcs sincrónicas o estáticas escritas por Tocqueville y Burckhardt. En las pri-

meras;'el sentimiento de transformación estructura! es supremo, como principal re~ 
. ' preserttació'n guiadora. Eri las segundas predomina el sentimiento de continuidad 

',', estructural (especialmente en Tocquevilte) o de inmovilidad (en Burckhardt). Pero 
. no se &be tomar la distinción entre una representació n sincrónica y una diacrónica 
. "de-la ;t6lidad hist6rica como indicadora de modos mutuamente excluyentes de tra-

n1:l_f e} campo histórico; esa distinción indica solamente una diferencia de énfasis en 
, el trata,iniento de la relación entre continuidad y cambio en determ ¡nada represen­

ta.dón 'del proceso histórico en su conjunto. 



'\ 
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[Tragedia y sátira son modos"de tramar: de acuerdo ton··e! iJlterés de Jos hjstoria~ 
dores que, dentro o detrás de la confusión -de hechos 'contenidos en la Cr6!lica, per­
ciben una persistente estructura de reládáneS o un eterno retorno ,de lo mismo en 
lo diferente. Romance y comedia acentúan la: ap,arición de nuevas fuerzas o condi­
dones a partir de procesos que a primera vista parecen ser inmutables en su esen­
cia o cambiar apenas en sus formas fenoménicas,_ Pero cada una de esas tramas ar­
quetfpicas tiene sus implicaciones para las operaciones cognoscitivas por las cuales 
el historiador busca {(explicar!) lo que estaba "sucediendo realmente!! durante el pro­
ceso de lo cual proporciona una imagen de su forma verdadera. J 

EXPUCACIÓN POR ARGUMENTACIÓN FORMAL 

Además del nivel de conceptualización en gue el historiador trama su relato narrativo 
de "lo que sucedió"! hay otro nivel en elcutJ puede tratar de explicar "el sentido de todo 
eso" o !'qué significa todo eso"" Eh'este nivd'puedo discernir una operación que Hamo 
explicación por argútnentación,fdrmal, expl{~¡ta o discursiva. Esa argumentación ofre­
ce una explicación de lo que ocurre en el· relató invocando principios de combinación 
que sirven como presuntas leyes de ex:plitación histórica, En este nivd de conceptuali~ 
zadón, el historiador explica los hechos del. relato (o la forma que él ha impuesto a los 
hechos al tramados de determinado módo)'por medio de la construcción de una argu­
mentación nomológico-deductiva. Esa arguinentación puede analizarse como un silo­
gismo,cuya premisa mayor consiste en -alguna ley supuestamente universal de relaciones 
causales, la menoren las condiciánes límite en que esa leyes aplicable, y una conclusión 
en que los nechos que efectiYatnente oétirrieron se deducen deJas premisas por necesi­
dad lógica. La más famosa de tales presuntas leyes es probablemente la llamada ley de 
Marx: sobre las relaciones entre-I,a superestructura y la base, Esa ley afirma que siempre 
que hay una transformación en la base (que comprende los medios de producción y los 
modos de relación entre ellos) habrá una transformación en los elementos de la supe­
restructura (institucioneLculturales y sociales), pero que no sucede 10 contrario (por 
ejemplo, los cambios en la conciencia: no provocan cambios en la base). Otros casos de 
esas presuntas leyes (como "el dinero mal habido no trae felicidad», o incluso observa­
cionescomo "todo 10 que sube baja") en general son invocados al menos tácitamente en 
el curso de los esfuerzos del historiador por explicar Un fenómeno como, digamos, la 
Gran Depresión ° la caída del Imperio romano, La Indole convencional o de sentido 
común de estas últimas generalizaciones· no afecta su situación como presuntas premi­
sas mayores de argumentadon'esJú:imo16gico-deducdvas·por medio de ¡as cuales se pro­
po~cionan explicaCiones de- determinados ·sucesos del rdato, La naturaleza de las 
g¿rteralizaciones sólo indica el carácter'protoCient(fico de la explicación histórica en ge~ 
neral, o la inadecúad6n--de las ciencias sod,ales de las que puedan haberse tomado pres~ 
tadas tales generalizaciones, ·que·-aparecen en forma apropiadamente modificada y más 
rigurosamente formulada., >. " " 

Lo importante es ctue,~en la inedi.dáen que un historiador ofrece explicaciones 
par las cuales ¡as con'fi~uradol1es de· sucesos en su narrativa son explicadas mediante 

:~~~-,::~ 
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álgo similar a una argumentaci6n nomoI6gico-ded.ucciv.a. tales explicaciones deberi 
ser distinguidas del efecto explicatorio obtenido por su tramado del relaco como lm 
relato de Un tipo en particular. Esto, no porque no sea posible tratar el tramado como 
un tipo. de explicaci6n por medios nomológico-deductivos, En realidad, una trama 
trágica puede ser considerada como una aplicaci6n de ¡as leyes que rigen la natura­
leza y las sociedades humanas en cierto tipo de situaciones, y en la medida en que 
tales situaciones han sido establecidas como e.,'\istiendo en determinado momento 
y lugar, puede considerars~ que esas situaciones han sido explicadas por la inyoca­
ci6n de los principios aludidos, del mismo modo que los hechos natutales son ex .. 

0._ .,_,' plkaclos por identiftcaci6n de las leyes causales univúsales que· supueStamente 
',-~.-. g5hi~rhati -sus relaciones, . I .!.< 

querido decir que, en la:·mecl.¡d~ en qué un historiador proporciona la",. 
que da algún tipo"'de coherencia formal a los sucesos del rdató que narra, está . 

p'a~iehdo lo mismo que hace d científico cuando identifica los·elementos de la argu­
-tn~nt:ición· nomológico-deductiva en que debe organizar su explicacióh, Pero aquf 
tllstiñg{] entre la trama de los hechos de una historia considerados ¿on1"o- elementos 

te!atb y la caracteritación de esos hechos como elementos de Uha matriz de te­

causales que se presume existieron en provincias espedficas de! tiempo y del 
::_:esp-a:cio. En suma, por el momento estoy aceptando por su valor declarado la afirma-
" c~óh del historiador de estar haciendo a la vezarte y ciencia, y la distinción que se es­
tabl~ce habitualmente elltre las operaciones de investigación del historiador por un lado 
i:.s~ oJe·ración narrativa por el otro. Admitirnos que una cosa es representar "lo que 

:jüc~d¡ó" y"por qué sucedió así", yotra muy distinta proporcionar un modelo yerbal, 
. fo"ttria de narración, por el cual explicar·e! proceso de desarrollo que lleva de una .si­

a alguna otra apelando a leyes generales de causalidad, 
la. historia difiere de las ciencias precisamente porque los historiadores 

·des'acuerdo no sólo sobre cuáles son las leyes de la caúsalidad social que 
p09;rlan in·yocar para e..xplicar determinada sefuencia de sucesos, sino también SQ-

fA!!,;';'·' .;, bre la cuestión de la forma que debe tener una explicación "científica.'!, Hay una lar-
ga 'hi.s.tbria de disputa sobre si las explicaciones de las ciencias naturales y las de la 

-" his,~a:ria ··deben tener las mismas caracterfsticas formales. Esa disputa gira en torno 
·:_4e,!y~~blema de si los' tipos de leyes que se pueden invocar en las explicacione.s 
cicf\tifIcas ti¡:nen una contrapartida en el reino de las ciencias llamadas humanas o 
~sp¡ritua¡es; coI?o la soc¡o¡og~a y la historia, Las ciencias flsicas parecen progresar 
e~.Yirtud de los acuerdos a que se llega de tanto en tanto entre miembros de bs co~ 
tn~n;dades establecidas de científicos, acerca de lo que calificara coma problema 

::.:'ci~l1t"~fico, la forma que debe adoptar una explicación científica, y e! tipo de lbcos 
contar como prueba en una descripción debidamente dentffka de la 

los historiadot"e; no hay ni nunca ha habido acuerdos de ese tipo. 
. ~ .. _. ... esto refleje meramente la naturaleza protocientffica de la empresa 

~¡~<b~J6gráfica, pero es importante tener presente este desacuerdo (o falta de acuer-· 
do):copgénito sobre qué cali5ca como explicación especf5camente hist6rica de 
Cualquier conjunto de fenó~enos ~istóricos, Porque esto significa que las explica­

históricas tienen que basarse en distintos presupuestos metahistóricos sobre 
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:Ia "lá~uralezá~d~:~~,pá-~iS~6:icÓ';-p~~S~~iH:stos que ge?~r~n ~¡sti~tas :once~ciones 
,del ttpo:,de'expltctrcfones que puede.n' utilizarse e:n el anaJ¡sls l-ustorJOgrafico, J 
,:- :> L1S :djspuriis,hjstoriogfáfTc~s sobre el -nivel de "interpretación" son en realidad 
disputa5'soore la (~Yerda:derau natliralezadela empresa dd historiador. La historia per..: 
manoce eh d estado deanarqufa concept4<Ú en -que estaban las ciencias naturales du­
rante d siglo XVI, cuando había-tantas coricepciones diferentes de "la empresa cien­
tífka" como posiciones tñetaftsica$. En el siglo XVI. las diferentes concepclonRe..'\ de ! o 
que debía ser la "ciencia" reflejaban en, último análisis diferentes concepciones de 
la "realidad" y 1a$ diferentes ep¡stemologías generadas por ellas, Del mismo modo, 
las disputa$ $obre lo que debeda ser la "historia" reflejan concepciones muy V3r¡a~ 
das de lo que debeda induir una explicación propiamence histórica y, por lo tanto, 
diferentes concepciones de la tarea del historiador. 

No hace taIta decir que no estoy hablando aquí del tipo de disputa que surge en las 
páginas de reseñas de las revistas profesionales, en que puede cuestionarse la erudición 
o la precisión de determinado rustorjador, Estoy hablando del tipo de cuestiones que 
surgen cuando dos o más esturuosos, de erudición y refinamiento teórico aproximada­
mente iguales, llegan a interpretaciones alternativas, aunque no por fuerza excluyentes 
entre sí, del mismo conj\mto de hechos históricos, o a respuestas difi:rentcs para pregun­
tas como: "~Cuál es la verdadera na~raleza del Renacimiento?" Lo que e~tá en juego 
aqu(, por lo menos en un nivel de conceptualización, son,diferentes nociones de la na­
turaleza de la realidad histórica y de la forma aprópiada que un relato histórico, consi-

) 

derado como una argumentación formal l debe adoptar. Siguiendo el análisis de Stephen 
C. Pepper en su World Hypotheses, he distinguido cuatro paradigmas de la forma que 
puede adoptar una explicación histórica, considerada como argumento discursivo: for­
mista, organicista l mecanicista y contextuaJista,7 l La teoría formista de la verdad apunta a la identificación de las características exclu­
sivas de objetos que habitan el campo histórico, En consecuencia, el forrnista consi-

7 La,~ obsery;¡ciones hechas en la:ndt~ 6 con respecto a Frye se aplican, mutatis mutandú, a la 
noción de Pepper de las formas básicas de la reflexión filosófica. Ciertamente los mayores filósofos 
-Plaron,Aristótdes. Descartes, B;un:J.e, Kant, I:Iegd, Mili-se resisten ala reducción ajos arquetipos 
que propone P~pper. En todo caso; s~ p,=nsamiemo representa una mediación entre dos o más de 
las posiciones'doctrinarias del tipo que c;s~¡jú_ Pepper, Sin embargo los tipos ideales de Pepper 
proporcinnafl una clasificación 'rüuy coñvenient'e dé Jos sistemas filos6ficos o visiones del mundo 
más simplistas, el tipo de concepci6n-general de la realidad gue hallamos en los historiadores cuando 
hablan como fiUsofos-es,decu/ cuaiJ.~~ ¡nyoca~ alguna¿odón general dd ser, o,apelan aalguna teorla 
general de la verdad y la,veáfi~:tCión(o 'extrae~ hnpli,cacio,ncs éticas de verdades establecidas por 
suposició n, etc, La. mayorÍ~deloshistorladotesjamás se elevan por encimadd nivel de sofmicación 
filosófica que representa; p;,r,ej~~pió:Ed,m~nd Burh, El gran Whigen verdad tenla Uila visión 
del~~i.undo; aun,que diffcHmede pu'ede deci'rse~<¡ue úivieÍ'a algo reconocible Como "filosofía". Lo 
rl-\.ístno sucede con muchó:{hH-t(jrj;l.dores,·'slri-~¿epruar a Tocqueville. En comf;lsre éon esto, 1<;1$ 
grandes filósofos de,la historia ~¡enden a elabof<U" u.nalitosofia adeIfl-ás de una visión compleja del 
mundo. En este sentido s0I?- m~ "~ognosciti~ent~.responsables!) que Jos historiadores, quienes 
en su mayoría ,adoptan. una.vis't,ón dd mundo y la_,di,rigen como si fuera' una posici.ón f1Josófica 
cognoscitivam:e~te, respon~le._,Soliré las:"hlpót_esi:sdel mundo" básicM, véase Srephen C. Peppc:r, 
World Hypoth(J(J,:-A Study lit Evidrnú; Berkdeyy LOs 'Ángeles, 1966, 2" parte, pp, 141 ss. 
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dera que una explicación es completa cuando determinado conjunto de objetos ha 
sido debidamente identificado, se le ha asignado clase yatributos genéricos yespecíHR 
cos y pegado etiquetas referentes a su particularidad, Los objetos al udidos pueden ser 
individualidades o colectividades, particulares o un'rversales, entidades concretas o 
abstracciones. Vista asf, la tarea de la explicación histórica consiste en disipar las 
aprehensiones de esas similitudes que parecen ser comunes en todos los objetos dd 
campo, Una vez que el historiador ha establecido la unicidad de los objetos particu~ 
lares en el campo o la variedad de Jos tipos de fenómenoS' que el campo presenta, na 
dado una explicación formista de! campo en cuanto tal, 

El modo formista de explicación puedeencontr:lrse en Herder, Carlyle, Michelet, 
en los historiadores románticos yen los grandes narradores históricos, como Niebuhr, 
Mommsen y Trevelyan -en cualquier historiografia donde la descripción de la Y:lrie-~, 
dad, el color y la viveza del campo histórico es el objetivo central del trabajo del his­
toriador, Desde luego, el historiador formista tenderá a hacer generalizaciones sobre 
la naturaleza del proceso histórico en su conjunto, como en la caracterización de 
Carlyle según la cual es "la esenda de innumerabl~ biograffas". Pero en las concepR 
dones formistas de la explicación histórica, la unicidad de los diferentes agentes, agen­
cias y actos que forman los "hechos" a explicar es central para ~ investigación, no la 
"base" o el "fondo" contra el eua! se levantan tajes entidades.8 ] 

j 

<,l } He encontrado sumamente útil la terminología crítica de Kenlleth Burlce en mis intentos 
de ,car,!-ctcrizar lo que he llamado "campo hist6rico~' antes de .su análisis y representación por el 
historiador, Burke sostiene que todas las repre.sentaciones literarias de la realidad pueden ser 
ahalizadas- en términos de un quinteto de dementos '/gramaticales" hipotéticos: escenario, agente, 
¡¡ció; agencia y propósito, El modo como están caracterizados esos elementos y los pesos relativos 
que'sdes acuerdan como fuerzas causales en el "drami' en que figuran rc:vclala visión del mundo 

. , : hnpllcita en toda representaci6n de la realidad, Por ej,emplo. un i!scritor materialista tenderá a 
acentuar el elemento "escenario" (el medio, como qujfea que se conciba) más gue los elementos 
j~agenie" I "acto", '!agencia" y "propósito" de modo que los cuatro últimos parecerán poco menos 

". que 'epifeIi6ménos del primero. En contra.'ite con esto, un e,~critor idealista tenderá a ver el "pro~ 
pó',iiro" por do~u¡er, y convertirá el uescenario~' en poéo más que una ilu,úón, Véase Burke, 
tl, qmmmar ofMotiveJ, pp, 3-20, para una discusión general, i 

~g 
~ 

"3 
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r'!-_~._,Aunque: útiles como' mecanismo para caracterizar la concepción del "campo bistórico" sin pro~ .::,. 
.. cá,ar de ,un historiador, ¡a.~ teorías de Budce no lo son tanto para caracterizar lo que puedehaccr de e 6--"'.7 

ese_ campo el hinoriador una vez que ha sido codificado "gramaticalmente". Su Rethoric o{Motives, .-: 
"'>Berkelq'y 1m' Ángeles, 1965/ propone sondear las dimensiones morales de la representación d ~ 

, ,~~úL1.;~,! su Lan%'u:ge flJ Syrn~olic Actj~n, ,Berkdeyy, lo,s Án?,eles, 1968, que intenta prop~rc!~nRr ---e. J; 
.lln~ VefS¡órt secularIZada dd nIvel de s!gnlficado 'f SIgnifIcaCión llamado en la Edad Media ana- =:f', 1] 

g6gic;t!!/:<!q_llus'tonau por convencionales. Seguramente Burke está en lo cierto al. sostener que tod~s 7 ,J;, ':';. 
las [ep~esent~ciones literarias de ,la re¡¡,lidad, por<lreali.stas" que seao¡ son en último análisis alegórica.s, J ~ ~ 

<cu;<t?d~ pasa a clasif¡car los tipa! de a1egorfa~ que pueden estar presentes en ellas, ofrece poto ¿ 
q¡je~<un-'.p(lJt¡cht de simbologías marxistas, freudianas y antropológicas, que en sr m¡sma~ no 

____ .úi~ qu'e,'representaciones alegóricas dela "realidad" que simplemente pretenden analizar, Consi~ 
dendis como alegor/as, las obras históricas parecen prestarse al análisis por Jos métodos propuesws 

e'o:, POI Frye,; Considerada como forma de discurso cognoscitivamente responsable, una obra hL<;tór1ca 
par~ce -se.f.i:a~i!Cterl2able en la terminología de Pepper: Y considerada.~ como trozos morales, parecen 
sét dq2rlptibles con ex~ctitud e~n los términos que ofrece la variante de Mannheim de la sociologra 
dd'ó)Qoc¡mietÍto, sobre la cual véase ¡nfa la nota 11, 
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í Para emplear los términos d~:Pepperj,el formisrno eS-t~sencialmente "dispersiyo" 
en las operaciones anal(tica~ que 're.aliza sobre. los datos, antes que "integrativo", 
como tienden a ser las explicacíohcs tanto orgfnicistas como mecanicistas. Asl, aun 
cuando una estrategia explicativa [oemisca tiende a ser de amplio "alcance" -amplia 
en los tipos de particulares que'identifica:j:omo ocupando el campo histórico- sus 
gener;.tlizaciones sobre los procesos discernidos en el- campo tenderán a carecer de 
"precisión" conceptual. Los historiadores"romándcos, yen realidad los ':historiado­
[es narrativos" en general, tienen una indirtaci6n a construir generalizaciones sobre 
todo el campo histórico y el significado de-sus procesos que son tan amplias que no 
soportan mucho peso como proposiciones, que puedan ser confirmadas o refutadas 
por medio de datos emp(ricos. Pero esos historiadores generalmente compensan la 
vacuidad de sus generalizaciones con la vida de sus reconstrucciones de agentes, 
agencias y actos particulares representados en sus narraciones, ] -

Las hipótt::sis organicistas dd mundo y sus correspondientes teorÍas de la verdad y 
la argumentación son relativamente más "integraüvas" y por 10 taryto más reductivas 
en sus operadon~, El organicista intenta describir los particulares discernidos en el 
campo histórico como componehtes de procesos sintéticos. En el corazón de la estra­
tegia organicista hay un compromiso metaflsico con el paradigma de la relación mi­
crocosmo-macrocosmo, y d historiador organicista tenderá a ser gobernado por el 
deseo de ver las entidades individuales como componentes de procesos que se resumen 
en totalidades que son mayores que, o cualitativamente diferentes de, la suma de sus 
partc..'\. Los historiadores. que tra~ajah dentro de esta estrategia de explicación, como lo 
hadan Ranke y la mayoda de los hist.oriadores "nacionalistas" de las décadas cenerales 
del siglo)(]x (van Sybei, Mommsen, Treitsehke, Stltbbs, Maitland, etc,), tienden a es­
tructurar su narrativa de manera que represente la consolidación o cristalizacióp, a par­
tir de un conjunto de hedlos aparentemente dispersos, de alguna entidad integrada 
cuya importancia es mayor que la de cualquiera de las entidades individuales analiza-
das O descritas en el curso de la narración, . 

Los idealistas en general, y específicamente los pensadores dialécticos como 
Hegel, representan este acercamiento al problema de explicar los procesos discerni-
dos en el campo histórico, . 

Desd,~uego, como señala Pepper, los historiadores que trabajan de esre modo es­
tarán más interesados en caracteciz..1.r el proceso integrativo que en describir sus ele­
mentos individuales, Esto es lo. que da a las argumentaciones históricas organizadas 
según esté: modo su calidad "abstracta", Además, la historia escrita de este modo tien­
de a orientarse hacia la determinación de! fin o meta hacia el cual se presume que 
tienden todos los procesos que se encuentran en el campo histórico, Un historiador 

h ,Goma Ranke, naturalmehte, reSistirá en forma consciente a la inclinación de especi­
:} .. tcar cuál podda ser el teWs de todo el proceso histórico, y se contentad con esforzar­

se por determinar la naturaleza de algunos teloi provisionales, estructuras integrativas 
intermedias como el ('folk") la "nación" o la "cultura" que pretende discernir en el pro­
cesO histórico. La determinaCión dd fin final de todo el proceso h.istórico sólo puede 
vislumbrarse, sostiene Ranke¡-en una visión religiosa. Ypor lo tanto se puede consi­
derar que la obra dQ;)R.an~e_es un ejemplo de historiografía escrita en un modo es-
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pecfficamente formista. Pero aun cuando Ranke sobresale en la descripción de acon­
tecimientos en su particularidad, la estructura y coherencia formal de su narrativa en 
cuanto explicación de los procesos que pinta, provienen principalmente de su recurso 
tácito al modelo organicista de lo que debería ser una explicació!l histórica apropia­
da, modelo incrustado en sll¡.conciencia como paradigma de lo que debe ser ctttrlquier 
explicación válida de cualquier proceso en el mundo, 

Es caraccedstico de las,estrategias organicistas de explicación evitar la búsqueda 
de las leyes del proceso histórico, si se entiende el término "leyesU en d sentido de re­
laciones causales universales e invariantes, por el estilo de la física newtoniana, la 
química lavoisieriana o la biologfa darwiniana, El organicista tiende a hablar de los 
~;ptincipios" o las "ideas" que informan los procesos indjvjduaJes discernidos en el 
Campo y todos los procesos tomados en conjunto, Esos principios o ideas son visto.),~. 
·como imagen o prefiguración del fin al que tiende el proceso en su conjunto, No 
fuÍi.cionan como agentes o agencias causales, salvo en historiadores de orientación 
d'ecididamente mística o teológica, en cuyo caso por lo general son interpretados 
·como manifestaciones del propósito de Dios para su creación, En realidad, para el 
. organicista, tales principios e ideas funcionan no como restricciones de la capacidad 
hUmana para realizar en la historia un objetivo distintivamente humano. como cabe 
s"Úponer que lo hacen las "leyes" de la historia en el pensamiemo del mecanicista, 
:siJtó-como garantfas de una libertad humana esenciaL As(, aun cuando el organicis­
t'á'·encuentra sentido al proceso histórico exhibiendo la naturaleza int~grativa del 

hist6rico tomado en conjunto, no saca el tipo de conclusiones pesimistas 
el mecanicista estricto se indina a extraer de sus reflexiones sobre la naturale7.a 

··~·dtn:ológica del ser histórico. 
¡tesis meclmicistas del mundo son también integratfvas en su objetivo, 
a ser reduct¡vas antes que sintéticas. Para poner la cuestión en los ténni-

Kenneth Burke, el mecanicismo se jn~¡na a ver los "actos" de los "agentes" 
el campo histórico como manifestaciones de "agenciasu extrahistóricas 

:~!<,;;' .. 'qli~_tienen su origen en el "escenario" donde se desarrolla la "acción" descrita por la 
hár't~(ión, La teoría mecánicista de la explicación gira en torno a la búsqueda de las 
,1,itrP/;"'~m<l!p~ que determinan los dese~l-aces de procesos descubiertos en el campo 

objetos que se piensa habitan el campo histórico son construidos como 
en' la modalidad de relaciones parte a parte, cuyas configuraciones es­

"':~é!fficas son determinadas por las leyes que se presume gobiernan sus interacciones, 
mecanicista como Buckle, Taine¡ MatX o, como lo indicaré, incluso 

. -lOC"qüevil!e, estudia la historia a fin de adivinar las leyes que gobiernan efectivamen­
historia a fin de mostrar en una forma narrativa los efec-

'>: '~;·'~\!'cLa 'aprehensión de las leyes que gobiernan la historia y la determinación de su na­
, "ruraleza espedfica pueden ser más o menos prominentes en la representación Je· "lo 
. que' ~staba sucediendo" en el proceso histórico en determinado momento y lugar; pero 
é~ la: Í1le'dida en que las in vestigaciones de! mecanicista se hacen en la búsqueda de esas 
leyes; su relato está amenazado por la misma tendencia ala abstracción que e! del or­
gan¡cista, Para él, las entidades individuales son menos importantes como evidencia 

.'0/'. ',,'e> -
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:q~~"6¡~ 'c;~scS;'~e k(ú5rh~rt¿¡~\i {ds -q~e pucdé'ctemostrarse que pertenecenj pero esas cIa­
ses a su vez son menos importantes para él que las leyes que supuestamente sus regu­
laridades ponen de manifiesto. Por último, para el mecanicista, una explicación se 
considera completa sólo cuando ha descubierto las leyes que supuestam'ente gobiernan' 
la historia del mismo modo que se supone que las leyes de la flsica gobiernan la na­
turaleza. A continuación aplica esas leyes a los datos con el fin de hacer sus confIgu­
raciones comprensibles como funciones ,de esas leyes. Asf, en un historiador como 
Tocqucville, los atributos paniculares de determinada instituci6n, costumbre, ley, for­
ma de arte 1.:1 otra cosa, son menos importahtes como evidencia que la especie, clase y 
tipificación genérica que por análisis se puede mostrar que ejemplifican, Y esas tipifi­
caciones a su vez son consideradas por Tocqueville -yen realidad por BuckJe, Marx y 
Taine- menos importantes que las leyes deja estructura y el proceso sociales que go­
biernan el curso de la historia occidental, de cuyas operaciones dan fe. 

- Desde luego, aunque se caracterizan por la precisión conceptuaL las concepcio­
nes mecanicistas de la verdad y la explicaci6n están totalmente abiertas a los cargos de 
falta de amplitud y tendencia a la abstracción igual que sus contrapa'rtes organicistas, 
Desde un punto de vista formista, tanto el mecanicismo como el organicismo pare­
cen ureductivos" de la variedad y el color de [as entidades individuales en el campo 
histórico, Pero para restaurar la amplitud.y la concreción deseadas no es necesario 
refugiarse en una concepción tan "impresionista" de la explicación histórica como la 
que representa el formismo, Se puede abrazar más bien una posición contextua{úta., 
que como 'Ceoda de la verdad y explicación representa una concepción "funcional" del 
significado o la significación de los hechos discernidos en el campo histórico, 

El presupuesto informante del contextualismo es que los acontecimientos pue­
den ser explicados colocándolos'-en el "contexto" de su ocurrencia, Por qué ocurrie­
ron Goma lo hicieron se explicará por la revelación de las relaciones especffkas que 
tenían con otros sucesos que ocurrían en su espado histórico circundante, Aquí, 
como en el formismo, el campo histórico es aprehendido como "espectáculo" o ta­
piz de rica textura que a primera vista parece carecer de coherencia y de cualquier 
estructura fundamen.tal discernil?le. Pero, a diferencia del form ¡sta, que se inclina a 
considerar simplemente las entidades en su particularidad y unicidad --es decir, sus 
semejanzas y diferencias con otras'entidad~s del campo-los contextualistas insis­
ten en que'¡'lo que sucedió" en.el campo puede ser explicado por la especificación 
de las interrelaciones funcionales eXistentes entre los agentes y las agencias que ocu­
pan el campo en cualquier momento determinado. 

La 'determinaci6n de esa interrelación' funcional se hace por medio de una ope­
ración que algunos filósofos modernos, como W. H. Walsh. e Isaiah Berlin, han !1a­
m~do "coligación".9 En esta operación el objeto de la explicación es identificar los 
~_'~ilosn que ligan al individúo o ra':institución estudiados con su especioso tlpresenteH 
r/ 

,_,_.",."''>'1' 

~ Véase W H. Walsh, Introductio,n:t:o thr: fhilOiOphy ofHistary,.Londres, 1961, pp. 60-65; 
Is:l.iah Berlin, "The Concept 0n;c.iep~ific·~story", en Dray {c?mp.}, PhilowphicaL Analy¡ú a7ld 
H&t01y, pp, 40-51. Acerca de la' "éoügaCi6n" en general, v¿anu las observaciones de Mink, 
"Autonomy", pp, 171-l'Z¡. . ."' ' 
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socioculturaL Ejemplos de este tipo de estrategia explicativa pueden encontrarse 
en'cualquier historiador digno de ese nombre, desde Heródoto hasta Huizinga¡ 
pero encuentra expresión como principio dominante de explic,ación en el siglo XJX 
en la obra de Jacob Burckhardt. Como estrategia de exp1icaci6n, el contextualismo 
bUSca evitar tanta la tendencia radicalmente dispersiva del farmismo corno las ten­
dencias abstractivas del organicismo y el mecanicismo. Lucha en cambia por una 
integmci6n relativa de los fenómenos discernidos en provincias fin itas del acontecer 
hrstórico en términos de "tendencias" o fisonomías g~nerales de periodos y épocas. 

,En la medida en que tácitamente invoca reglas de combinación para determinar las 
características familiares de entidades que ocupan provincias Finitas dd acontecer 
histórico, esas reglas no son interpretadas como equivalentes de las leyes universa­
les de causa y efecto postuladas por el mecanicista ni de los principios teleo!ógicos t> 

geherales postulados por el organicista, Más bien 'son interpretadas como rdacio- . 
h~,s'efectivas que se presume que han existido en momentos y lugares específicos, 
tüyas causas primera, material y final no pueden ser conocidas nunca. 
, ,,' El contextualista, nos dice Pepper, procede aislando algún (en realidad, cualquier) 

. d.~mefito de! campo histórico corno sujeto de su estudio, ya sea un elemento tan gran­
de'co'tno ({la Revolución francesa" o tan pequeño como un día en la vida de una per­

é-spedfica, A continuación procede a recoger los "hilos" que unen el suceso a 
:<ú con diferentes áreas del contexto, Los hilos son identificados y seguidos ha-

::tia" :ifuera, hacia el espacio natural y social circundante dentro del cual el suceso ocu­
rrió, y tanto hacia atrás en el tiempo, a fin de determinar los "orígenes" del suceso, 
éóri1ó hacia adelante en el tiempo, a fin de determinar su {efecto" y su ¡¡influencia" en 

., ,~J.césoS'Subsiguientes, Esa operaci6n de rastreo termina en el punto en que los "hilos" 
.: desap_arecen en el "contexto" de algún otro "suceso", o bien "convergen" para causar 
',:;}:fotUttencia de algún "suceso" nuevo. El impulso no es a integrar todos los sucesos 
"~}tefldencias que puedan identificarse en todo el campo hist.órico, sino más bien a vin­

Ctila:dós en 'Una cadena de caracterizaciones prctisionales y restringidas de provincias 
finitas del 'acontecer manifiestamente "significativo". 

Déháía-ser evidente que el en'fbque ~dntextualista del problema de la explica­
histórica puede ser considerado cornó una combinaci6n de los impulsos disper­

. están'detrás dd formismo por un lado, ylos impulsos integrativos que están 
organicismo por el otro. Pero en realidad una concepción contextualista 

verdad, la explicación y la verificación parece ser excesivamente modesta en lo 
de! historiador y exige del lector. Sin embargo, en virtud de su organiza­

_ histórico en diferentes provincias de ocurrencia significativa, con 
~:;"."- "base ¿n'la cU'al perio~~~L~~as pueden distinguirse entre sí, e! contextualismo re-

. piesent. una solución ambigua al problema de construir un modelo narrativo delos 
proceso/discernidos en el campo hist6rico, El «fluir" del tiempo hist6rico es visto por 

conttxtualista corno un movimiento similar al de las olas (esto lo indica exp¡ícita~ 
mente Buttlchardt), en que algunas fases o culminaciones son consideradas corno 
ihtrÍllsecainente' más significativas que otras, 1<i operaci6n de rastrear hilos d¿ acon­
tecer de manúa que permita el discernimiento de tendencias en el proceso, sugiere 

; . la- posibilidad de una narrativa en que puedan predominar las imágenes de desarrollo 
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. y eVo!ltción; .pero e~ realidad las estrategias 'explicativas'contextua!1stas se indinan 
más hacia las representaciones-sincr;ónicas del proceso o-hacia'segmentos-o secciones 
:del proceSOi"CorteS 'p~rf'~hdiculares-en el fluir' del ti,empo. poddarpos decir, Esa ten­
dencia hada'-el modó:estru~turaJista o sL'nci:ónico'-de· rep'rcsentación es inherente a 
'una hipótesis contextualisra ,dd -m~ndo; Y,si el historiador que' se indina hacia el 
-contextualis'mo sumara'los vados' periodos 'que ha estudiado en una visión general 
-de todo el proceso histórico, ter;dda-que salirse del marco con textual ista, ya sea hacia 
una reduCción mecan'idsta de l,os datos 'en' términos de la ley "jmemporal" que su­
puestamente los gobierna, o hacia una s[ntesis organicista de esos datos en términos 
de los "principiosu que supuestamente revelan el telos hacia el cual todo él proceso 
dende a la larga, 

Cualquiera de esos cuatro modelos de explicación puede ser utilizado en una 
obra histórica para suministrar algo as( como una argumentación formal del Yerda-

',1, dero significad9 de los sucesos descritos ,en la narración, pero no han gozado de la 
:i!l! misma autoridad entre los practicantes profesionales reconocidos de la disciplina 
(:I i desde SU academización a comienzos del siglo XIX. En verdad, entre Jos historiado-
1.]11

1 res académicos los modelos formistas y conte."Xtualistas han tendido a prevalecer 
,ji como principales candidatos a la ortodoxia, Cada vez que han aparecido ten den-
'I!I clas organicistas o mecanicistas en maestros reconocidos de! oficio, COf0O en Ranke 
1 y Tocqueville respectivamente, han sido vistas como infortunados errores de las for-
"11 ~as correctas que. pueden adopta~ las :xplicacion~s en hi~toria, Además, a:a~do el 
11\ Impulso por explicar el campo hlstónco' en términOS abiertamente organIcistas y 
I ~ mecanicistas ha llegado a predominar en un pensador determinado, como Hegel 

j
! j por un lado y Marx: por el otro, ese impulso ha sido interpretado como la razón de 

~ _ e su calda en la nefaria ''fIlosofía de la historia'. . 
1.1'1.

1
.. --.~ [En suma, para los historiadores profesionales, el formismo y el contex.tualismo 

~,I c:1 han representado los limites de la elección entre las posibles formas que puede 
JII: ~ ~ adop~ar una explica:i~n de tipo particularmente "hist~rico". En con:raste, :1 ~:-
1:: ¡;-;~:..:} call1Clsmo ye! organICIsmo han representado heterodOXias del pensamiento hlston-
"! 3 J co, en opinión tanto de la trnea principal de historiadores profesionales como de 
;~i J3 ~ sus ddensores entre los filósofos que ven la "filosofía de la historia" como mico, 
:i1 j b error o ide?l?gfa. Por ejemplo, la influyente obra Tbe Pove~ty ofHistoricism de Karl 

1; :,..> ~ Popper consiste en poco más que una prolongada denunCia de esos dos modos de 
; \ ~ explicación en el pensamiento histórico,lO 1 

J u 

"\ Pero los fundamentos de-\u"hostilidadde los historiadores profesionales a los 
modos organicista y mecanicisb, de'expliCación siguen siendo oscuros. O más bien, 
las razones de esa ¡{ostilidad p'are'cerla'n hallarse en consideraciones de un tipo es­
!?Gdficamente extraepistemológico, Porque, dada la naturaleza protocientffica de 

:l,bs eswdios históricos) no hay-bases epistemológicas apodfcticas para la preferencia 
(de un modo de explicación a otro", 

Se ha sostenido, desde luego;:-qüe la historia puede ser liberada de! mito, la re­
ligión y la metafrsió s6lO:p'or !a>xc!úsión de los modos de explica~ión organicista 

10 Karl R Popper;' 7Je PovertJ ofHiJforicism, Londres, 1961, pp. 5-55. 
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"yl'rlccanicista de sus operaciones. Se reconoce que no por ello se elevará.la historia 
a1ser una "ciencia" rigurosa, pero se afirma que il menos podrá evitar los peligros' 
~el '''cientificistno'' -la imitación del método cientffico y la apropiaci6n ilegftima 
de-¡'a autoridad de la ciencia- por medio de esa exclusión. Porque, al limitarse a las 
explicaciones en los modos del formismo y el contextualismo, la historiograHa al 
m'enos se mantendría "etnpírica" y evitaría la caída en el tipo de '!filosofía de la his-

. tón,," practicada por Hegel' y Marx. .é 

"-,<,.f-Pero precisamente porque'la historia no es una ciencia rigurosa, esa hostilidad 
hátia los modos de explicación organicista y mecanicista parecería expresar solamen­
té ~tÚl preferencia del establishment profesional. Si se admite que el organicismo y el 
me¿anicismo s( permiten alcanzar comprensiones de cualquier proceso de los mun-

IS natural y sodal que no es posible alcanzar mediante estrategias Eortnistas y coo­
,~extualistas, entonces la exclusión del organicismo ye! mecanidstno del canon de las 
.explicaciones históricas ortodoxas tiene que basarse en consideraciones extraepiste­

compromiso con las técnicas dispersivas del formismo ye! conte);:tua­
~ .. '"," ~ismb':tefleja solamente una decisión por parte de los historiadores de no intentar el 

'". tip9-'ue'integración de datos que el organicismo y el mecanicistno sancionan como 
cQ,Sa'J1o'rmal. Esa decisión, a su vez, parecerla basarse en opiniones sostenidas en for­

, ,':,-, oia'precdtica sobre la flrnta que una dencia del hombre y la sociedad deb~ adoptllr. 
'; Tesas opiniones, a su vez, parecerfan ser de naturaleZa en general ética, y específlca­
:,~ mente ideológica. 

_,_ ._)':' menudo se alega, especialmente por parte de radicales, que la preferencia de! 
-',~, ~~st9~iadÍJr profesional por las estrategias explicativas contextualista y formista tie­

":'- né, IUbtivos ideológicos. Por ejemplo, los marxistas afirman que a los grupos socia­
leS 'establ~ddos les interesa rech.azar modos de explicación histórica mecanióstas 

'.. revelación de las leyes efectiYas de la estructura y el proc,eso históricos re-
,,_''yel~,~~a':'I.~,Yer~adera naturaleza dd poder de q~e disfrutan las dases dominantes y 
,:;,.proporcionarfa el conocimiento necesario para expulsar a esas clases de sus posicio­

.' nes ~e:priv~legio y poder, A los grupof dominantes les interesa, sostienen los radi-
'cales', 'cültiv'ar una concepción tic la historia en que sólo pueden conocerse hechos 
-individuales-y sus relaciones con su contexto inmediato, o en que,-en el mejor de 

'se permite la' ordenación de los hechos en tipificaciones flojas, porque ta-
lest?J.1tepciones de la naturaleza del conocimiento histórico están de acuerdo con 

p'r~¿o'ncéptos "indiviJualistas" de los "liberales" y los preconceptos "jerárquicos" 
respectivamente. 

afirmaciones de los radicales de haber descubierto las "leyes" 
. procéso históricos son vistas por los historiadores liberales como 

/t~fubi,~n.' ~qdvá.das ideológicamente. Se sostiene que tales leyes en general se sacan 
relit~ir.con objeto de protnover algún programa de transformación social, ya sea 

e~·direi:ci6n radical o reaccionaria. Eso da mal olor a l. bÚ5queda misma de leyes 
e_~t:r:uétuia y el proceso históricos, y hace sospechoso a cualquier estudioso que 

anrme:~~~r' búscándolis. Lo mismo se aplica a los "principios" por los cuales los 
¡::'~~-fo$.idealistas de la historia se proponefl explicar el "significado" de la historia 

;totalidad. Los defensores de ¡as concepciones contextualista, formista y me-
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canicist;{ae.:la<·expllbición"h1sisten:·~en: que tal~s.~!ipi:it1cipios"-- se:aduten siempre en 
. apoyQ'#_~ IYús1ciones ¡deol ógicas ·de' intenci?"i1.e's. oscurañ tistas:o retró gradas. 
',-~GEn' realIdad párece haber íin: cotnponente,íde'ológic~ irreductible en toda descrip­
Ción 'lüst6i:ic;i:'de:la' fealidad,',Es d.ecirisim'plemente'porqüe,1a historia no es ).lna cien­
.ciá,_:ó es" en:.d :m'ej-oe dc'Iós cas6s:.una.protoéiencia-coh' 'elementos no científicos espe-

'. dfieamerite' detámrnables'en'iuconsti~liéi6hJ la pretensión,mlSh1a de haber discernido 
;aIgún tipo de cohde"hda'forinál,én-'d regrsúo histórico' trae consigo teorías de la natu­
-ialeia del inundo hist6ricóy dél pro'pio'cóhoCimien'to'histórico que tienen implicacio­
ne.<; ideológicas pará·,jhtento~:de-"entendér-.:,{el presenteu

} cotno'-quiera que se defina ese 
<,:preseflten

• Para decirlo de otro rnodd,' la -áfirmación ·misma de haber distinguido un 
mundo de pensamiento y prm.,1s social pasado de uno presente, y de haber determ ina­
do la coherencia fdrmal de ese mundo pasado, t'mplícauna concepción de la forma que 
debe adoptar también el conocimiento del mundo presente"en cuanto es c01uinuo-con 
ese mundo pasado. El compromiso con determinada fimna particular de conocimien­
to predetermina los tipos de generalizaciones que se puede hacer sobre el mündo pre­
sente, los tipos de conocimiento que se puede tener de él, y por lo tanto los ripos de 
proyecto que se puede legítimamente concebir p¡ara cambiar ese presente o para man­
tenerlo indefinidamente en su forma presente. J 

E,'{PLICACION POR IMPLICACION IDEOLÓGICA 

Las dimensiones ideol6gicas de una relaci6n histórica reflejan el elemento ético en la 
-a.-'illnci6n por el historiador de'una posici6n particular sobre-e! problema de la natura­
leza ,del conocimiento:históritci y las 1m plicaciones que pueden deriVarse del estudio 
de ~~ontecim~;nt~spasád~s para l~ ~ohlprensi6n de, lo~ hechos presentes~o,n.e! térmi­
no Ideología qUle'ro decIr un conJUnto de prescnp:wnes para tomar pOSICIón en el 
mundo presente de la praxis social y actuar sobre él (ya sea para cambi¿-r el mundo 
o para mantenerlo en su estado' actual); tales prescripciones van acompañ~das por ar­
gumentaciones que afirman la autoridad de la "ciencia" o del "realismo", Siguiendo el 
análisis de Karl Mannheim, en Ideology and Utopia, yo postulo cu_atro pos¡~nes ideo­
lógicas básicas: anarquismo, conservadurismo, radicalismo y liberalismo. l ! J 

Hay, i:lesde luego, otras posi'ciones metapoHticas. Mannheim cita el apocalipsismo 
de las sectas religiosas de comienzos de la niode~nidadJ la posición del reacclonario y la 

!l He simplificado. la dasificación-d~. ~annheim de los principales tipm de ideologías y las 
masonas de la historia que las. fundameriúm. En su ensayo "Prospect of SciemiflC Polirics", 

~ ".Mannheim enumera c-ili-~o :ltipos :r~preú;n~ativos ideales" de conciencia política surgidos en Jos 
;:.;'?íglos XIX y XX, dos de lo:. c.LÍal~s· son'esl'edes de conservadurismo (una "burocrático", el otro 

-1 <.'hL~toricista"): No necesito-'establecer' e'sá distinci6n aquí, puesto que puede decirse gue la forma 
'.'burocrática" se opone' a-todo.dos csfuerws \deotógicamenre inspirados de transformación dd 
orden social. Me interesaeluaba)o de lntele,ctl.lales gue busc"J.n trlH;sfl;lrmar .().:sostener el Jtatu (PO 

apelando a concepdone~ ·esIJedfi.cas de~ pr?ceso hi.,tórico. Hasta donde sé, ningún hisroriador o 
filósofo de la ~istO¡'¡,\ h"a,escrito de ma.nera que promueva la acritud de! "conservador bu rocrático". 
Tal corno' he' definido d' ¿6~serv"adurisind; sin embargo -es decir, como una defensa no de un 

'~¡-' -' -
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fascista. Pero esa.s posiciones son en eséncia autoritarias en un sentido en que no lo 
las formas ideológicas del siglo XIX ya mencjonadas. El apocalipsista basa sus pres­

cripciones púa la acción en la autoridad de la revelación divina; el reaccionario lo hace 
eh una práctica de grupo o de clase que es vista como un" sistema de organizaci6n social 
eternamente válido; y el fascista en la autoridad indi~cutida dellfder carismático. Y, aun 
cuando los portavoces de estos puntos de vista puedan meterse en polémicas con repre­

, setltantes de otras posiciones, no consideran necesario establecer la autoridad de sus po­
sic,iones cognoscitiV<ls sobre bases racionaJistas o científicas. Asf, aunque puedan ofrecer 
te,orras específicas de la sociedad y la historia, tajes teodas no se consideran obligadas a 
fé..~pohder a [as críticas lanzadas desde otras posiciones, ni 'a los "dat!?s" en general, ni 
á:''¿o~ntrolarse con los criterios lógicos de consistencia y coherencia. 
"f~~ Las cuatro posiciones ideológicas básicas identificadas por Mannheim, sin em;:: .. 

representan sistemas de valores que afirman la autoridad de la "raz6n tl
, la-

~~é¡ehc¡a" o el "realismo". Esa afirmación las compromete tácitamente a la discusión 
con otros sisremas que afirman una autoridad similar¡ les da una concien-

c.:;':':> p~s~do idealizado sino dd ordenamiento social presente- el "hisroricismo conservador" tal c~n1o !o 
','-',',cOllciqe Mannheim consótuida el refugio natural dd "conservador burocráüco". Vé;¡sc M;¡nnheim, 

"":',;,:::' Ideo[ogjandUtopifvAnIllt1"oduction fa theSaciolagyofKn01viedge, Nueva York, 1946, pp. 104 S~ [Hay 
. edidótl delFCE]; también "ConservatiVe Thought", en Paul Kecskemet¡ (comp.), ES!I1ys;/I Sacialogy 

andSociklPsychology,Nueva York, 1953, pp. 74-164. 
Mannheim incluyó también el "fascismd' curre tos úpos ideales ,de la conciencia política 
. - - . e utilizado esta categoría, porgue seria anacrónica aplicada n pensadores dd siglo ~x. 

utilizado la categorfa <'an;¡rguismo" que, en opinión de Mannneim, es la forma pe-
pensamiento polltico apocalíptico 'adópt;¡ en el siglo XiX. Se recordad. que en su ensayo 

Mentality" Mannheim enumerabacuatro tipos ideales de pensamiento utópico, cada 
[es representaba una etapa distinta en laevolución de la conciencia polftica moderna, 

:'- Er;llleLquiÜasmo orgiásúco (la tradición milenarista rep,resemada en el siglo XVI por los anabapti_~t;l.l), 
:;-.-la idea liberal-humanitaria, la idea conservadora y la ulÚpía socialista-comunista. Véase Ideolagy dl1d 

'. -- , . 190-222. El ;¡lmguismo es la forma set;ufaúzada que el quiljasmo org¡'1srico adoptó en 
mientras que.d fascismo es la forma gue ha adoptado en d~slgto xx. Véase ¡bid" p. 233, 
~. al anarquimlO único en la 'historia dd apocatiptismo polú:1co es el hecho de gue, a di­

a tanto del quilia.~mo como del fasásmo, trata de ser cogoosciüvameme rcspons,lble, es decir, 
'>'-· ... _'de proporcionar justificaclones racionales de su postura irracional. 
_ En mi opinión, el anarqui.IU10 es la implicación ideológica del romamicismo: apareció durante 
el siglo Xf:<,~ondeqll¡er;¡_ que apareció el romanticismo, y ha terminado en d fascismo en el siglo XX 

':'dd mi.~f1!o(! modo que el romanticismo. Mannh.eim trató de vincular romanticismo con con­
¡:,_3úv"durisnio eu forma si5temática cuando, en realidad, en sus manifestaciones de comienzos del 
)tjig!o:xrx, 'sici:iplemente fueron contemporáneos. La filosofía de la historia generada por el mytlJOJ 
í~~:rbt'nánticci'nb '~ontempla esa noci611 de una comunidad plenamente integrada realizable en el 

rico gue inspira l.lo~ corHervadores SU~ himnos de alabanza dd ffa/ll quosocia!. Lo c¡ue 
romanticismo es su momentO i1ldividltdlitta, ese egoísmo que inspira la creencia en la 

</{:::,?eseabilidad d~ una ;¡narqu[a'pcrfect;¡. Ese mO!l1ento pltedc estar presente en algunos pens-¡¡dores 
:t~ -áutodefinidos como conservadores, pero si son verdaderameme conservadores estará ;¡nf como una 
~2'~-;'.: tramp:tldeológica, para defen<\er j;¡ posición pávilegiada de grupos particulares en el ordenamiento 
jjf',~ social'pre~erite'contra las exigencias de cambio programitíco provenientes de radicales, liberales o 

<_ reaccion¡t[ios .. El conservador: no puede .sostener uná concepción verdaderamente ;¡narql1ista de! 
;:;~!-_ ,1P.ll"ndo, comó' tampoco -soportar llna concepción radical de él. Defiende el statu. qua mOHranclo 

integrada y orgtinica glle ;¡narqlli~t:l,~ y radicales wdavÍ<t sueflan con lograr. 
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cia de la epistem01 ogfa que nó-tIenen l.Q5..rcptcs¿ntantef-dé-s¡s,te.tnas "a\1toritarios", 
y: la$ comprorn"ete c'b'tr e~ esluerzó ~e;'en-~011:tt<U: AA 's:~~tido a \q.(~'d~tos" descubier­
tos por -invcltigadores del proceso. sociat"queifrahajan partiendo de puntos de vista 
alternativos.·En suma, las formas del sigIQ:xJ:x del anárquismo, e.! conservadurismo, 
el-radicalismo y el,liberalismo"Sotl "coghoscitivatnente resp'o.nsables" como no lo 
son sus equivalente~ '(autoritarios':,12 

A estas alturas. debo -subrayar que cm-pico los términos "anafquista", "conscr­
vadG[". "radical" y (.'Jiberal') para desigu<\f preferencias ideológicas. generales y no 
como emblema de-partidos poifticos espec(ficps. Representan- diferentes actitudes 
con respecto a la posibilidad de reducir el estudio de la sociedad a una cienci:!. y la 
deseabilidad de hacerIoj diferentes nociones de las lecciones que pueden ensenar las 
ciencias humanasj diferentes concepciones de la deseabilid.ad de mantener o cam­
biar el sta/u quo social; diferentes concepciones de la dirección que deben tomar los 
cambios en el staro quo y de l.os medios para efectuar tales cambios; y, finalmente, 
diferen~es orieptaciones temporales (una orientación hacia el pasado, el presente o 

[ el futuro como repositorio de un paradigma de la forma "ideal" de la sociedad), Hay 
que destacar también que el modo como determinado historiador trama el proce­
so'histórico, o IQ explica en una argumentación formal, no por fuerza debe ser vis­
to com o función de la posición ideológica que sostiene conscientemente. Más bien 
podemos decir que la forma que-da a su relato histórico tiene implicaciones ideo-
16gíc.:1S consonantes con una u otra de las cuatra- posiciones ya diferenciadas, As[ 

como cada ¡deologla va acompañada por una idea específica de la historia y sus pra-

l cesas, sostengo también que ~da idea de la historia va acompañada por implica­
cione..~ ideológicas especlficamc:nte determinables. 

L'lS cuatro posiciones ideológicas que me interesan pueden caracterizarse aproxi­
madamente en los siguientes términos. Con respecto aJ problema del cambio social, 
las cuatro reconocen su inevitabllidad pero presentan opiniones diferenres sobre su 
deseabilidad y sobre el ritmo de cambio óptimo, Los -conservadore~, naturalmente, 
son los que más desconffan de las transformaciones programáticas de1,'¡tatu qua social, 
mientras que liberales, radicales y. anarquistas desconflan relativamente menos del 
cambio en general yen consecUencia son más o menos optimistas acerca de las pers­
pectivas ~t transformaciones rdpidas del orden social, Como señala Mannheim, los 

11 He:: tomado de Pepper la nodón de "responsabilidad cogn05citiva" . .tIla utiliza para dis­
tingu¡r entre los sistemas filosóficos comprometidos con la defensa raciona! de su hipótesis del 
mundo y los no comprometidos,-Ejemplos de los segundos sedanel misticismo, el ananismo yel 
escepticismo total, todos los cuale¡;:en deno punto de su argumentación, tienen gue volver. a 
apoyarse en las nociones de revelación, autoridad o convención. Aun cuando mfsticos, animinas 

. 
1r escépticos espedfio?s¡Ud&n 9üecer justificaciones racionales de !llS posturas irracionales <¡ue 

~.vidoptan ante la realida , tales justificaciones son presentadas gene.ralmeme como críticas al hi­
,TJperracionaüsmo de sus oposito"res. El contenido positivo de sus doctrinas es por último indefen­

dible ell terreno racional, porque ,al final niegan la propia autoridad de la razón. V¿ase Pepper, 
Worid HypottuJe1, pp. 115~,137, Los equinlentes de tales sistemas"en el pensamiento político 
estarÍan representados por el noble feudabmarrado a la tradición; el reaccionario que niega roda 
mérito lanto al pWiente como al futuro, y el fascista o nihilista, que rechaza tanto la razón como 
el ideal de consistencia en la discusión con sus opositores, 

'-\f.l\ 
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_, ;{~!~~:_ ~~'fl:servadbres tienden a ver el cambio social a través dda analogía de gradaciones de 
~I:;;~~i;' _~¡p'ó'Yegeta1, mientras que los liberales (al menos Iqs libetaIes del siglo XIX) se indinan 
,~- .,:.,-,,' a'.verló a"través de la analogía de ajustes, de, "afinaciones" de un mecanismo; En ambas 

ideolbgías la estructura fundamental de la sociedad es considerada como sólida, y hay 
que aparece como inevitable, pero se considera que el cambio lnlsmo es 

eficaz cuando cambian partes particulares de la totalidad, antes que relaciones es-. 
~ctufa!es, Radicales y anarquistas, sin embargo, creen en la necesidad de transforma­
Clones estructurales, los pritlJeros con el fin de reconstruir la sociedad sobre nuevas 

"bases, los segundos con el objeto de abolir la "sociedad" y sus_tituirla pdr una "comu­
de individuos que se mantengan unidos por el se'ntimiento compartido de su 

,-,-,'.; Hh'" 'd d" , 
:'/:_~i _;:".,:rman¡ a comun, 

/t"~ En CUanta al ritmo de los cambios contemplados, los conservadores insisten e'l.. 
Ufi'ritm'Q "natural" J mientras que los liberales favorecen,eI citmo llamado "socia!" . 

parlamentario, o el de los precesos educativos y contiendas electorales 
partidos comprometidos a la observancia de leyes de gobierno establecidJ.s, 

: '''''''_' c~ntraste, radicales y anarquistas contemplan la posibilidad de transformacio­
"'-=-ries-¿atad!smicas, aunque los primeros tienden a tener mayor candencia de la fuer-

za.:'-~'eé:-e~aria para realiz:!.r tales transformaciones, más sensibilidad a la fuerza de la 
jri~rcia de las instituciones heredadas, y por lo tanto a preocuparse más por los 11le­

:,., 'dios!pata realizar esas cambios que los anarquistas, 
" :'?:'~ Ésto nos lleva a la corlsideradón de !as diferentes orientaciones tempocales de las 

,iídas)deoIogfas, Según Mannheim, los consetvadores tienden a imaginar la cvolu­
:',:,' ':'_c~~n; histórica como una elaboración prbgresiv.a. de la estructura institucional que pre­
:<:~. ,va)'ec'e~4ctualmente, estructura que consideran com? una "utopía" -es decir, la mejor 
. "~,:i form:f'desociedad que se puede esperar o a la que se puede legítimamente aspirar "con 

te~¡:Sh'l.'9'" por el momento, En contraste, los liberales imaginan un momento en el fa­
Jm;<~fi~'qtle eSa estructura habrá sido mejorady p~co pcoyectan esa "condición utópi­

(~'::,\c~;hacJ¡i' un futuro remoto, de manera que desalientan todo esfuerzo presente por 
:::';.<,'-realiiaHa precipitadaruente, por medios "radicales", Los radicales, por otro lado, tie­

'p~r;:pensión a ver la condición utópica como inminente, que es [o que inspira su 
préa"cüpación por proveer los medios revolucionarios para realizar esa utopía ahora, 
Finalt'¡~ente!'los anarqúistas tienden a idealizar un pasado remoto de inocencia natu­

"del cual los hombres han caIdo al corrupto estado "social" en que ahora 
A la vez proyectan esa utopla en lo que es efectivamente un plano in­

\Ii~nd(')la como posibilidad de realización humana en cualquier momento, si 
~!ps:h6i~í,~re'S-ran sólo adquieren el dominio de su propia humanidad esencial, ya sea 
!,:"pó~ luflid:a'd~ la voluntad o por un acto de la. conciencia que destruya la creencia so­
fl:~rrl_e~te-~rig¡nada en la-legitimidad del establecimiento social presente . 

ubicación ;temporal del ideal utópico, por el cual trabajan !as diferentes idco­
'a' Mannheim clasificarlas con respecto a su tendencia hacia la "con-

':grlfen~~a ~ocl.ar-, por un lado) o la "trascendencia: social" por el otro, El conselvaJuris­
)nc)' i;(el""'m;l,f'\:otígruente,en lo social"j el liberalismo 10 es hasta cieito punto. El 

"socialmente trascendente"j el radicalismo 10- es relativamente, 
una de las ¡deologfas representa una mezcla de elementos de con-

'. 
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. :':. t'i1l¿n¿~aitf.t~cenaerida-\Socialc~>Aestas~ alturas¡.sus..cliferencias. son de hirytapié más 
:.:, q~e}dei:_b~té'r1idb:Tod:l,hdIhan~en_'sel:io ta-p~l'spectiva del,tambio:'eso es lo quc_expli­

CR"SU intet;és púr-h'histdtia'y si..rpreocupáCión por dar una justi-ficadón histórica a sus 
. progtamaS:'~Es también: J6 que' explici sit"dispOskión-·a debatir entre ellas, en términos 
cognosci~tiYáine'iit'e rest'-6iúablestas~ntos.,~an' secundarios-como el- ritmo de cambio so­
cial H&a¡;le1IdlhlédibsáUiiHiai pátaef¿ctuarlo, 
._~" -Es d'vf1lo¡',ahibui~-óar establec!{l1ient6-soi:ial-~ctual j-sin embargo, lo que exp! ica sus 
distintas cóncepcionestahto' ele lafirma cle~1a'eYÓlución histórica,como de la forma que 
debe adoptar el cori'odmientó:-hIstóricó.::Erf;'opinión de Mannheim, el problema del 
:'pto'grció'''histórico es intetprdiado de:rustinta,manera por las di-stintas ideologfas. Lo 
que es "progreso" para una es "decadenda" para otra, y la '(época presente" tiene una po­
sición direrente, como cenit Q nadir del desarrollo, dependiendo del grado de alienación 
de cada ideologfa determinada. -Al mismo tiempo, las ideologías reconocen djferentes 
paradigmas de la forma que deben adoptar las argumentaciones destinadas a explicar 
"10 que ha pasado e~ la historia", Esos d¡rerentes paradigmas de explicación reflejan las 
o[lentaciones más o menos Hcienlifficas" de-las-djferentes ideologías. 

Así, por ejemplo, los radicales comparten con los liberales la creencia en la po­
sibilidad de estudiar la historia "racianal» y IIcientfficamente", pero tienen diferen­
tes concepciones de lo que podrfa ser' una historiograffa racional y científica. Los 
primeros buscan las leyes de las estructuras y los procesos históricos, los segundos 
las tendencias generales o Ia.corriente p'rincipal del desarrollo. Igual que radicales y 
liberales, Jos conservadores y los anarquistas creen, de acuerdo con una convicción 
general del siglo XIX, que el "significado" -de la historia puede ser descpbierto y pre­
sentado en esquemas conceptuales cognoscitivamente responsables f"no sólo auto­
ritarios. Pero su concepci6n- de un conocimiento distintivamente histórico requiere 
una fe en la "intuición" como ba.. .. e sobre la cual sería posible construir ,una presun­
ta "ciencia" de la historia. El <!-narquista se inclina hacia las técnicas esencialmente 
empáticas del romanticismo en. sus telaciones históricas, mientras que e! conserva­
dor tiende a integrar susv-arias ihtuiciones de Jos objetos del cam po histórico en una 
visi6n general otganicista del-proceso entetO. 

En mi opinióf!, no hay terreno enraideológico en el cual juzgar entre las con­
cepciones tivales de! proceso tel conocimiento históricos que las ideologfas invo­
can, Porqúe, como tales concepciones tienen su origen en consideraciones éticas, la 
adopción de determinada posid_6n epistemológica por la cual juzgar SU adecuación 
cognoscitiY.l no represéntáda"'riúkque otra elección ética. No puedo afirmar que 
una de las concepciones~'del :~-ori-'oc¡iniento hist6rico favorecida por determinada 
ideologfa sea mas:"realista'.'.rqué,hs"dem.áS, porque justamente en lo que discrepan 
q en la cuestión ,de,:qu~;es_19;'_8.ue' c'o~stltuye un criterio adecuado de "realismo", 

~}rampoco puedo afirrhab'qUe.:un'a corycepci6n dd conocim ¡ento histórico sea más 
J «científica" que las áemás 'sin 'prejuzgar el problema de cómo debería ser una cien­

cia- eSl?edficalnéhte~'hiJt~ritk ó _SÓ-¿¡ftl.¡: :" : 
Desde lueg~,¡d{J,an~e,:er.s'lgtó.'xj~la é6ncepción er.¡ general aceptada de la cien­

cia era la representadapo1 el mecanítismb. Pero los teóricos sociales diferían en c~¡an­
ro al problema de la legitimidad, de una·ciencia mecanicista de la sociedad y de la 

~~>'~',- .-
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historia, Los .modos formista, organicista y contextualista de explicación continua.:. 
t61i floreciendo en las ciencias humanas a lo largo de todo el siglo X¡X debido a gc­
'nüinas diferencias de opinión sobre la adecuación del mecanicismo como estrategia: 

no me interesa calificat las distintas concepciones de la historia producidas 
térffi i nos de su "real Ism o" ni de su "cien tificism o" , Del mism o modo; 

rampoco es mi prop6sito analizarlas como proyecciones de determinada posici6n idco-
, Me interesa solamente indicar cómo las consideraciones ideológicas entran en 

intentos dd historiador de explicar el campo histórico y de construir un rriodelo 
~tbal de sus procesos en una narración, Pero intentaré defT!osttar que inCluso las obras 
de 'Jos p.istoriadores y filósofos de la historia cuyos intereses eran manifiestamente 

.' '~pb\(ticos, como Burcldlardt y Nietzsche, tienen implicaciones ideol6gicas especWcas, 
Sostengo que esas obras son por lo menos comonrmtescon una u otra de las posiciones"" 
i~~16gicas de la época en que fueron escritas. 

Considero que el momento ético de una obra histórica se refleja en el modo de 
ideológica por el cual una percepción estética 0a trama) y una operación 

cognoscitiva (la argumentatión) pueden combinarse de manera que derivan en afirma-
,_:dones prescriptivas de lo que podrían parecer afirmaciones puramente descriptivas o 

~-'. ai'lá!fticás. Un historiador puede "explicar" lo que sucedió en el caro po histórico iden­
tificando la ley (o las leyes) que gobiernan el conjunto de acontecimientos tramado en 

relato como un drama de sentido esencialmente trágico. O bien, por el contrario, 
hallar el sentido trágico del relato que ha tramado en su descubrimiento de la 

gobierna la secuencia de articulación de la trama. En cualquier caso, las im-
pl¡ta.d~nes'morales de determinado argumento histórico deben ser extraídas de la re-

, historiador presume que existió) dentro del conjunto de hechos en consi-
': detación, entre la trama de la conceptualización narrativa por Wl lado y la forma de la 

~'ntacjón qfrecida como explicación explkita "óendfic,t (o ({realista") del con-
e hechos, por el otro, ] " 
conjunto de sucesos que ha sido tramado como tragedia puede ser explicado 

",: írcieh.t(flcamente" (o "realistamente") apelando a leyes estrictas~ de determinación cau­
.:' sal b:a'presuntas leyes de la libertad humana, según sea el caso.- En el primer caso la 

que los hombres están sometidos a un destino ineluctable en vittud de 
sU'pirl:kipadón en la historia, mientras que en el segundo la implicación es que pue­
de!Y:übiraf'ae tal manera que puedan controlar, o por lo menos afectar, sus destinos. 

iinpitlso'<ideológico de las historias modeladas en estas formas alternativas es casi 
O "radical", respectivamente, No es necesario que esas irripli­

~'(:~,;, caci~~e's'e"stén de manera formal expuestas en el propio relato histórico, sino que serán 
~,;i<)denti,f¡t:ables por el tono o la actitud en que están expresadas la resolución del dralna 

'-y-la"ep,ifnnfa'de la ley que manifiesta. Las diferencias entre los dos tipos de histodo­
gr:afla"ásí 4istinguidos son las que considero características de la obra de un Spengler 

la'do'yun Marx: por el otro, El modo mecanicista de explicaci6n es utilizado 
"d' p'riméto para justificar el tono o la actitud de historias tramadas COmo trage­

',pe'ro de manera que provoca implicaciones ideológicas que son socialmente acO­
tnodatiCias',', En Marx:, sin embargo, una estrategia de explicación también mecanicista 

:: s¡rYe"pari{~ancionar un relato trágico de la historia que es de tono heroico y militante. 
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Las diferencias, son' ~ctam:ente si~ilates a las que distitJ.guen las tragedias de Eurlpidcs 
, ' de las de SOfodes ~¡;para" tonúir'e1- caso de un- solo.escritor, la tragedia dd Rey Lenr de 
, lade Hamlet. "", ,í-'_" ," ,'" 

-,;'? '~. 

',' PLLc:dén: Cíta.-rse, e'ft' Edema br~Ve, ejemploú:specfficos de la historiografía para fi­
nes de .. ¡lustratión, Las' historias "de,lUrtke':estári consistentemente expresadas en el 
tnodo.dehcomedia;'fo'tnUi-de:-Ú'irria.que-tiene como tema central la noción de re­
conciliación.' En :forril'a similar;' el"m'odó de!'áplicaciÓri predominantemente usado 
por él era el 'organicista, consist¿túe -en,el :'descubritniento de las estructuras y los 
ptotesos integrativosque¡ según ctefa, représi;:ntan los modos de relación fundamen­
tales qúe se'encuentran'en la historia, Ranke 'no se ocupaba de "leyes" s1no del des- , 
cubrimiento de las "ideas" de, lo~',agentes Tlas agendas que veía como habitantes 
del campo histórico. Y yo sostendré que el tipo de explicación que según él crda 
ofrece el conocimiento histórico es la contrapartida epistemológica de una percep­
ción estética del campo histórico que adopta la forma de una trama cómica en to­
das las narraciones de Ranke. Las implicaciones ideológicas de esta com binación de 
un modo de la trama cómica yun modo de argumentación organicista son espedfi­
camente conservadoras, Las ~'formas" que Ranke discern(aen el campo histórico su­
puestamente existían ,en el tipo de condición armoniosa que convencionalmente 
aparece al final de una comedia. El lector queda contemplando la coherencia del 
campo histórico, considerado como una estructura completa de "¡deas" (es decir, 
instituciones y valores), y con el tipo de sentimiento causado en el público de un 
drama que ha alcanzado una resolución por completo cómica de todos los conflic­
tí?S aparentemente trágicos que había en éL El tono de voz es acomodaticio, la acti­
tud es optimista, y las implicaciones ideológicas son conservadotas, en la medida 
en que legítimamente se puede conduir, de una historia así ,interpretada, que vivi­
mos en el mejor de los mundos históricos posibles, o al menos en el mejor que se 
puede esperar "con reaJismo", en vista de la naturaleza del proceso histó,rico según 
se revela en el relato que Ranke da de él, 

Burckhardt representa otra variación de estas mismas posibilidades de combina­
ción, Burdchardt era un contextualista; sugería que los historiadores "explican" un 
acontecimiento determinado insertándolo en el rico tejido de las individualidades 
similarmente" discriminables que,'Q'cupan su espacio ambiental hist6rico. Negaba 
tanto la posibilidad de derivar leyes del estudio de la historia como la deseabilidad 
de someterla al anál.isis tipológico,",Para él, un área dada de acontecer histórico repre­
sentaba un campo del acontecer "más o menos rico en el brillo de su Utejido" y más 
o mehOs susceptibl'e de interpre't,áci~n impresionista, A su Civilización del Renaci­
miento, por ejem plo, convencionalmente se le considera carente de "relato" o "línea 
naqativa". En realidad, el modd harrativo en que fue modelada es el de la sátira, la 
i.:n:Mra (o "miscelánea") que es el modo de ficci6n de la iron{a y que alcanza algunos 
d~ sus principales efectos negándose a proporcionar el tipo de coherencia formal que 
uno está condicionado a esperar por la lectura de novelas, comedias y tragedias, Esta 
forma narrativa, que es la contraparte estética de una concepción espedficamente 
escéptica del conocimiento y sus posibilidades, se presenta coma el tipo de todas las 
concepciones supuestamente anti¡deológicas de la historia y como una alternativa 
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ji:la ·"filosofía de la historia" practicada por Marx, Hegel y Ranke por igual, y lluC 
.~~;:·iL;,: BUrckhardt pcrsonalmente despreciaba. 

'Pero el tono o la actitud con que está modelada una narración satírica tiene im­
plitaciones ideo16gicas especfficas, <Iliberales" si se expresa eh tono optimista, "con­
lietVidoras" si lo hace en tono resignado. Por ejemplo, la concepción de Burckhardt 

campo histórico como una "textura" de entidades individuales unidas por poco 
m'is que su calidad de integrantes del mismo campa y el brillo de sus y'l[ias mani­
~estaciones, combinada con su escepticismó formal, es desttuctiva,,parf cualquier 
esfuerzo de su público por utilizar la historia como medio para comprender el 
mundo presente en términos que no sean conservadores. El mismo pesimismo de 
Burckhardt con respecto al futuro tiene el efecto de promover en los lectores una 
actitud de "sálvese quien pueda" y "que el diablo se lleve al último". Tales actitudes C-,> 

podrian promoverse en interés de causas tanto liberales como conservadoras, depen­
diendo de las circunst?-ncias sociales en que se propongan, y sus implicaciones ideo­
lógicas últimas tal como Burckhardt las empleó son estrictamente conservadoras, 
'mando no sencillamente "reaccionarias", 

EL PROBLEMA DE LOS ESTILOS HISTORIOGRÁFICOS 

Una vez distinguidos los tres niveles en que trabajan los historiadores para conseguir 
un efecto expl¡qttivo en sus narraciones, consideraré ahora el problema de los estilos 
~i~tcitiográficos. En mi opinión, un estilo historiográ,fico representa una combúuu:ión 1 
particular de modos de tramar, de argumentación y de implicación ideológica, Pero 
lósv-arios modos de tramar"de argumentación yde implicación' ideológica no pueden 
cb!r'nbinarse indiscriminadamente en una obra determinada, Por ejemplo, una trama 

no es compatible con una argumentacióp mecanicista, igual que una ideo­
tadical no es compatible COtl una trama satírica, Hay corno si dijéramos afini-

, ',' ...... ...,,""" electivas entre los varios modos que rueden utilizarse para conseguir un efecto 'Í" 
2',éXplicatorio de los distintos niveles de composición, Y esas afinidades electivas se ba- j 

"·'s'an·en las homologras estructurales que pueden discernirse entre los posibles modos 
tramar) de argumentación y de implicación ideológica, Las afinidades pueden rc­

:-';:'prese.ntarse gráficamente del siguiente modo: 

Moda de 
argunwttación 

Formista 
Mecanicista 
Organicista 
Con textual ¡sta 

Modo d, implicación 
ideológica 

Anarquista 
Radical 
Conservador 
Liberal 

',"\ 

atinidades no deben tomarse como combinaciones necesarias de los modos en 1 
"",historiador determinado. Por el contrario, la ~ensión dialéctica que caracteriza 

", .. 



~ k 
~ ¡ 

.1
1 
~ 

~! 
o 
~ 1I 
~ 
~ 

.~ .•. ! •. J¡ .• "'. • [ , 
; 
~ l~ 
~ 

~ 
I 

~ 
~ 
1:, 

I'.¡. t 
~, i,', 
~ 
~ 
~ 
~. 

I'¡·.I l' 
~.ill 
11' j. 
" M 
11'.· •.. ~ 

ti 
~ • ~ 
~ 
'1' j'!, 

" 

t 
¡j,:' 
lo" 
JI 

"' ~ 'i: : 
::¡-" 
,'1 
"t 

1'" 
I 

'i:; 

¡, 
, 

.11" 

l·', , 

t 

40 INTRODUCCIÓN, LA POÉTICA DE LA HISTORIA 

la'úbra de,~ódo,~jst'oriád.~Jt:i~pórtante ,surge-generalmente. del esfuerzo por casar un 
,modo de't.r~mar con- úri -modo ,-de argumentación o de implicación ideológica que 
nó es co'nsonante con- éL Por ejemplo; com"o lo demostraré, Michelet trató de com­

binar wia úatna-rórnántica-o,hovelesca yuna argumentaci~n farmista con una ideo'­
logra 'que'es d::pIrcita."m¿rite liberal.:oDeI m-i5mo ·modo, Burckhardt utilizó una trama 
satfrica:y'ü¡'-a-::trgliinentad6ñ':conteXtualista al,servicio de una posición ideológica 
que e's explrcitamente:coríser.:adqra'-y-pór ü1tirhó reaccionaria. Hegel tramó la histo­
ria eh dos niveles "';"trágie:o' eh eI'micr6"cósmico, ,cómico eh el macrocósmico- ambos 
justificado.s por apel.ación 'a un 'mo'do de,'ai'gtimentación que es 'organicista, con e! 
resultado de que de la lectura de-su obra pueden derivarse implicaciones tanto radi­
cales como conservadoras, 

Pero en todos los casos la tensión dialéctica evoluciona dentro dd contexto de 
una visión coherente o imagen- gobernante de la forma de! campo histórico com­
pleto. Eso da a la concepción-'de ese campo particular del pensador el aspecto de 
una totalidad autoconsistente, y esa coherencia y consistencia dan a su obra sus atri-
butos estilrsticos distintivos. El problema aquí consiste en determinar la base de esa 
coherencia y consistencia. En mi opinión, esa base es de naturaleza poética, yes­
pecíficamente lingü(stlca, 

Antes de poder aplicar a los datos' del campo histórico el aparato conceptual que 
utilizará para representarlo y explicarlo, el historiador tiene que prefigurar el cam­
po, es decir, constituirlo como objeto .de-, percepción mental. Este acto poético es 
indistinguible del acto lingüístlco en que se prepara el campo para la interpretación 
como dominio de un tipo particular, es decir, para que un dominio determinado 
pueda ser interpretado, primero tiene que ser construido como terreno habitado 
por figuras discernibles. Las figuras, a su vez, deben ser consideradas clasificables 
como distintos órdenes, clases, géneros y especies de fenómenos. Además, dcbe 
entenderse que tienen ciertas clases ·de relaciones entre ellas, cuyas transformacio­
nes constituirán los "problemas" a resolver por las uexplicaciones" ofrecidas en los 
niveles del tramado.y la argumentación en la narración. 

En otras palabras, el historiador se enfrenta al campo histórico más o menos 
como un gramático podría enfrentarse a una nueva lengua. Su primer problema es 
distinguir ~-:ntre los elementos ,léxicos, gramaticales y sintácdcos del campo. Sólo en­
tonces pu'éde emprender la interpretación de lo que significa cualquier configura­
ción de elementos o transformación de sus relaciones, En suma) el problema del his­
toriador consiste en construir un protocolo lingüístico completo, con dimensiones 
léxic,1, gramatical, sint:ictica y semántica, por el cual caracterizar el campo y sus ele­
mentos en ms propios térmhws (antes que en los términos con que vienen calificados 

.. ep los propios documentos), y así prepararlos para la explicación y la representación 
:.~'que después ofrecerá de dlonu namici6n, Este protocolo lingüístico preconcepttlal 
"'a su vez será -en virtud de su naturaleza esencialmente prefi-guratíva- caracterir...able 

en términos del modo ttópo1-6gicó dó'minante en que está expresado, 

1 Los relatos históricos pretenden ser modelos verbales de segmehtos especfflcos 
del proceso histórico. Pero tales'.Ínoddosson necesarios porque el registro documen­
tal no produce una imagen-sin ambigüedades de la estructura de sucesos de que da fe, 

.~ -
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;: __ ;; :::,:: __ ¿,~~~ flgurarse "lo que ¡'Ealmente ocurri6" en el pasado, por 10 tanto, el historiador" 
~; ,/<' t.i_ene.' que prefigurar como posible objeto de conocimiento todo el conjuntó de su..: 

ces,Os registrado en 105 documentos. Este acto prefigurativo es poético en la medida 
en que es precognoscitivo y precrftico en la economía de la propia conciencia del his­
toriador. También es poético en la medida en que es constitutivo de la estructura que' 
ptrs'teriormente será imagInada en el modelo verbal ofrecido por el historiador como 
te·p.t~sentación yexplicación de "lo que ocurri6 realmente" en el pasado. Pero es cons­
ti'~tivo no sólo de un dominio que el historiador puede tratar como posible objeto 

. de: percepción (mental); también es constitutivo de los conceptos que utilizará pl1.rl1. 
i~entificnr fos objetos que habitan ese dominio y para caraCterizar los tipos de refacio­

que pueden tener entre ellos, En el acto poético que precede al análisis formal de! 
el historiador a la vez crea el objeto de su análisis y predetermina la modali-"" 

""(_,;,~~.u" las estrategias conceptuales que usará para explicarlo. . 
el número de estrategias explicatorias posibles no es infinito. Hay) en rea-

.. '" _,_ . cuatro tipos principales, que corresponden a los cuatrO tropos principales del 
'-, ·le~ngl1aje poético. Por consiguiente, las categorías para analizarlos diferentes modos 

d~,.1?~hsamiento, representación yexplicaci6n presentes en campos no'científicos, 
. la historiografía, las encontraremos en las modalidades del propio lenguaje. 

'ifo. ',;.P V I:,;I.I"':O, En suma, la teoría de los tropos nos proporciona una base para clasificar 
estructurales profundas de Ia_ imaginación histórica en determinado pe­

;;\ ",: 'rlodo 'de SU evol ució n, 

LA TEOlÚA DE LOS TROPOS 

;.T~'ry-to:¡a'pbética tradicional como la moderna tcoda del lenguaje identifican cuatro 
para eJ..apálisis del lenguaje poético, o figurativo: metáfora) metonimia, 

,si,nécQpque e.iron¡a~stos tropos períniten l' caracterización de objetos en distin­
. discurso indirecto o figurativo. Son especialmente útiles para compren­

operaciones por las cuales los contenidos de experiencia que se resisten a la 
,:-_,:de~ctlpdoh en prosa clara y racional pueden ser captados en forma preflgurativa ypre­
, '6ar;do~~ oat'a la aprehensión consciente. En la metáfora (literalmente "transferencia"), 

.'-:';.~-€:fos dos principales expo.,irores de la cO!1cepción tropológica del discurso no científico 
(mític6j--artístico y onírico) son los esuucturalist<ls Roma!1 Jakobson y Claude Uvi~Strauss, E! 
LÍltiri,o,;ó.tiliza la d¡<lda metafórico~metoJlfmica como base para ,\,U lt!1ál.isis de los .~istema.> de 
-nombramiento en culturas pri'mitivas y como clave para la comprensión de mitos. Véase Claude 
l.évi~Stráuis;· The Sa!lage Mi1id, pp. 205·244, y, para la exposición del método, ybsc Edrnund 

FI)~ach;,Clarltle Lévi~StrartJs, Nueva. York, 1970, pp. 47 ss. Jakobson emplea la misma diada corno Ir: base _de:' una-teorfalingüfstica de la poética. Véa'ie su brillan.te c!1Sayo "Linguistlcs and Poetics", en 
}.ThomasiA. Sebeok (COl1lP.), Style in Langutlge, Nueva York y Londres, 1960, pp. 350-377; Y el 

fíUl1osbeapltulo 5 de Roman Jaknbson y Mon'¡'~ Halle, FnndammtrtÚ ofLanguage ('s-Grayenhage, 
, .. "The Metaphoric and Metonymic Po!es", reimpreso ahora en Haz:¡rd Adams 

Theory fina- PLato, Nueva York, 1971, pp. 1113~1116. Para una aplicación 
díada al problema de caracterizar !a estructura l!ngliístic:¡ de los meños en el 
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psicoanálisis, véase Jacque,s; La.c~n, ~Th~ In~is~~nce,9(the) .. cm!!r,i[). me Unconsdous", en ]acgues 
~b.rmalln (comp,) Struc~tmlisrrí"Nu~ya)rork..19~?, __ pp.:_)OJ!)3,?' ~ . -",' 

Lévi~Strauss, jakobson y Lacan conciben lamctáfo'rayla metoniri1ia comO lóS'''polos'' dd com~ 
pareamiento lingüístico, que repreS,en_CM 'respecü~e'n(dos'¿jes '¿antinuo' (Yerbal) y discónúnuo 
(nominal) de los actos dé lenguaje, Eri la teorla üngüístiCa. del eStilo de Jakobson, la sinécdo<jue y 
la ironía son consideradas como especies de la metonimia, que a Su vei es vista como el tropo fun~ 
darncntal de la prosa "realisti' .. Asl, po-,: ejc!l1plo,Jakobson escrihe: ~'J:.l cstudlq 4c los tropos poéticos 
ha estado orienLcdo principalmente ~¡I..cialam~t-áforaJ y la llamada ütáatura realista, Inumameme 
ligada al principio rnetonÚnico, todavía desafía la interpretación,' aun· cuando la misma metodolo~ 
gía lingüística que la poética utiliza cuando analiza el estilo Óletafórico de la poesfa romántica es 
enteramente aplicable a la textura metonímica de la prosa realista.." Véase Jakobson, "Lingui.nics 
and Poetic?s", p. 375. En realidad, el an:ilisls de la historia del rea[i~mo en la novela en términos de 
su contenido esencialmente metonímico fue realizado por Stephen Ullmann, Style ín the Frt:nch 
Nov~t, Cambridge, 1967. UlImann· demuestra la progresiva "nominalización' de! estilo esencial­
mente "verbal" de la novela romántie<i de Stendhal a Sartre. 

Pero, con todo lo fructífera qUe ha resultado la dIada metafórico-metonímica para el análisis 
del fenómeno lingülstíco, su utilidad como marco para lacaracterlzación de estilos ¡it~rnrioJ es, en 
mi opinión, limitada.. Me inclino a utilizar la cuádruple caracterización de los tropos, con­
vencio!lal desde el Ren'Olcimiemo, pafa distinguir entre diferentes couvenclOl1es estilísticas dentro 
de una misma tradición del ~iscurso, Como, lo_ha sugerido Emilc Benveniste en su penetrante 
ensayo sobre la teorla del lenKuaje de freud: "Es el estilo antes que el lenguaje lo que tomaríamos 
como término de comparación con las propiedades que Freud ba revelado como indicativas 
del lenguaje onlrico ... El inconsciente utiliza una verdadera 'retórica' que) como el eStilo, tiene 
sus 'figuras', y el viejo catálogo de los tropos proporcionará un inventario apropiado para los dos 
tipos de expresión [simb6lica y signlftcativa]," Emite Benveni.m, "Remarks on the Functlon 
of Language in Freudian Theori', en Problt!lns ofGU/cral LinK'~iJtir:!, Coral Gables, Fla., 1971, 
p. 75, En ese ensayo Benveruw: derriba la distinción entre lenguaje poético y lenguaje prosaico, 
eutre el lenguaje de los sueños y el de la conciencia de la vigilia, entre los polos metafórlco y me~ 
tonímico. Esto es consistente con mi proposición de que las semejanzas entre las representaciones 
poéticas y discursivas de la realidad son tan importantes como las diferencias. Porque con las 
ficciones "realistas" sucede como con los sueños: "La naturaleza del contenido hace ,?parecer wdas 
las variedades de la metáfora, porque los símbolos del inconsciente toman tanto. su significado 
como su dificultad de la conversión metafórica. También utilizan lo que la retórica tradicional 
llama metoni.mia (el continente por el conteni.do) y sinécdoque (la parte por el todo) [sic}, y si 
la 'sint¡¡xis' de las secuencias simbólicas reclama un mecanismo más que cualquier otro, es la 
dipsis," (Ibíd.) 

Parte de la dificultad para pasar ,de una caracterización lingüística a u.(1;l estilística de las formas 
de literatura~realista puede resi4ir en.que no se explom la distinción rctóric;t convencional. entre 
tropo,~ y figuras por un lado y la dis~nci6n entre tropos y esquemas por el otro. Los retóricos del 
siglo )"'VI, siguiendo a Peter Ramus, clasificaban las figuras de lenguaje en términos de los cuatro 
tropos (o modos) de metáfora, metóoimia, sinécdoque e ironla, pero sin. in.sistir en ~u recíproca 
exclusividad, proporcionando así una concepción más flexible del discuf!o poético y un.a dife­
renciaci6n más sutil de los estilos literarios que la que ofrece el sistema bipolar favorecido por los 
¡ingGi~tas modernos, Conservando la distinción binaria básica entre metáfora,! metonimia, a\gu~ 
nos retóricos pasaban a ver la sinécdoque corno un tJ'po de uso metafórico y la ¡ronla como un tipo 

f,e_uso metonímico. Esto permite trazar la dlsdnción entre lenguaje integrativo por un. lado y lcn-
~,'iltuaje dísperrivo pare! otro, :tla vez que permite todavía ulteriores disdncinnes refererltes a ¡os gradm 

I de integración o de reducción a que se apunta en diferentes convenciones e5tiHs~icas. En la Ciencia 
nueva (1725, 1740), Giambattista Vico utiliz6la cuádruple distinción entre lo~ tropos como base 
para diferenciar las etapas de la conciencia por las que ha pasado !ahumanidad desde el primitivi~~ 
mo hast:lla civiliz.1.ción. En lugar de ver _una oposición entre la conciencia poética (miüc:l) '! lacon~ 
ciencia prosaica (científica), por lo tanCO, Vico veía una c07/tinrúdad. Véase Thomas G. Bergin y Max 
E-L Fisch, trads., The!fg Scúnct! ofGiambattista V;co, l!:haca, N. Y., 1968, libro 2, pp, 129 ss" 
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'''-'''','c,,¡,·'l'~~i'!P':"''~e:·' l.:, ,,,.,.,,-
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'~obrda "sa.~idurfa poétid'. Sobre la (eorfa retórica dd Renadmiento y por un catálogo de la.~ 
pg~hts' de lenguaje corrientes y de los tropos,véase Lee A. Sonnil1o, AHandbook to S¡;.;tunth Ctlltury 
Eh"""" Lond,,,, 1968, pp. lO-14, 243-246. 

<:-.. ,- La disunción entre ucpu:rruuy figwrru se hace en la retórica t~~d¡cional sobre la siguiente bR.':ie: 
un''ditJua!ld (ya sea de palabras [lt:xeoJj) o de pensamiento [dianoja] es un orden de representación 

¿¡lié 'no impUcasal.tos ni sustituciones "irradonales"; en contraste con esto, una figtmr implicl pre~ 
-~iSameme unasustituciónirractonal (o al. menos inesperada), como por ejemplo en la frase "paúones 
frJa.(, cuando cabrfa esperar el adjetivo "ardientes", Pero ¿qué es racional y qué es irracional en el uso 
~ngUístico? Es racional cualquier'figurade lenguaje que produzcad efecto de comunicación a la que 
~pu.l?:t~ el hablante. Y lo mismo puede decirse de 105 esquemas, tanto de palabras como de pen,~a~ 
;lliieiúos. El uso creativo del lenguaje admite, incluso e.,'(ige, apartarse de lo que ancicipi1aconciencia 
; ¿en: biSe en la convención, en el acto de leer, pemar o escuchar. Y eSto serIa tan cieno del discurso 

;._¡: '",:",(ip- prosa "realista" COfilO de la poesía; por muy "romántÍca" que sea.. Lo que contemplan los sistemas 
;f~~:~-' ;erpÚnológicos formales¡ como lo~ inventados para denotar los d:ttos de la fts1ca, es la elimil1ac\6n 
,. '. tpt?l del lenguaje figurativo, la ~omtrucción de "esquemas" de palabras perfectos en que no aparezca '.~. 

'~~da .. '~üiesperado" en la desig~ación de [os objetos de estudio, por ejemplo, el acuerdo de u.~¡!r el 
¿át-Cu.l,o ,como sÍstem"'- tenniuológico para discutir la realidad Hsica postulado por Newton represen.ta 
-la' es'qllematiZllciJn de esa :ire,l de discursos, aunc¡ue no dd pUlldnlimto sobre sus objetos de es:udio, 
El pensamieuto sobre el mund.o físico sigue siendo esencialmente figurativo, progresimdo por todo 
tipqde saltos "irracionales" de una teoda aocra -pero siempre en el modo metonímico. El problema 
p;u:a.~nsico creativo es formular sus intuiciones, derivadas por medios figurativos, en el esquema de 
pal~_bras especificado para [as comunicaciones con otros físicos comprometidos con. el sistema lermi-

. 'ttoló'gico matemático aportado por Newton. 
i_~~ '·El problema fundamental de la representación "realista:' en áreas de (!.'(pertencia no disci­
pllnadas'cermind6gicamente como lo eS[á la flsica, es ofrecer un esc¡uema de palabras adecu¡\do 
pRtaLrepresentar eL esquema de pensamientos que considera la verdad clcaca de la reatidad. Pero, 
cu~;ll?"se trata de caracterizar un área de e.,'<perienciaen torno a la cual no hay acuerdo (unda~ 

,", ,::,:._}~efÚ4,~?breel1 qué consiste o cuál puede ser su verdadera naturaleza, o cuando se trata de desafiar, 
,:". 'un~¿aracteri'l:ación convenciollal de un fenómeno corno una revolución, la distinci6n entre !o que 

.' " es 1e'g{tlmamente "espeNdo" y lo que no [o es se desploma. El pensamiento sobre el objeto a ser ¡ 
,:.: ' rep-\esentado y h.~ palabras a utl1l1.ar para repre>entar ya, sea el objeto o el pensamiento sobre el 
, --,. objeto son comignados todos alos usos del dIscurso figutatrvo. Es Imperativo, por lo tanto, cuando 

se analizan representaCiOnes supuestamente "realistas" d'e la realidad, determinar el modo POétiCOJ 
~ " do~ante en que está t.'l:presado su dlScurso Al Ide~tifkar el modo (o los modos) de dlKUISO 

dorlllnallte, se penetra en ese mvel de la conCiencia en que un mundo de expenencla es conif!tltldo 
antes de ser analizado. Y al. conservar la dl.'itlllctón cuádruple entre los "tropos maestros", como les 
U,tma Kennerh Burke, eS poslble e~peclftcar tos diferentes "estitos de pensamiento" que pueJen 

o menos ocultos, en cualquier r~presentación de la realidad) ya sea manifiest,lmen-
;_if •• ,,),C_PW":::;;-fl.,u,prosaica, Véase Burke, Gmmmar, apénd. D, pp. 503-517. Cf. Pau[ Henle (comp.), 

tlnd Culture, Ann Arbor, Mich., 1966, pp. 173-195. La literawra sobre los 
._" .• ' '; e~,Várlada y padece de desacuerdo congénito. Algunos de los problemas que se encuentran 

''-f: al v_atar' de analizar las dimensiones tropol6gicas de! discurso pueden verse en las varias caracte~ 
o:, rizaclol1es de 105 tropos dadas en la PrínCdo71 Encycloped¡'a 01 POi!try and POt!tiCJ, Alex Preminger 
-,~"ettr.lj ~q91ps~, :Púnceton, 1965. 

/1_': :{\<;,L~:r~~~p.ción dd análisis cuádruple del lenguaje figurativo tiene la ventaja adicional de re.slstlr 
" esencialmente dlltlLúta de los estilos como la que promueve la con~ 

En realidad, lacuádruplt clasificación de los tropos permite el U5Q 1 
combinatorias de una cbsificación dual.-binMia de estilos. Por su uso no esta~ 

cbmo Jakobson, adividir la historia de laliteratura del siglo Xrxentre una traJición 
me[afórKa por un lado y una [(adición realista~prosalco~metonfmica por el otro. f 
pueden ser Vlstas corno elementos de una misma conVl.:ución de discurso en la 

,:' :g~~,!;st.é;~:e,sentes.todas las est~'ategias tropológicas del uso lingüístico, pero presentes en gr:tJos 
"",,,,<no ~ .. "'''~ L-" diferentes escntores y pensadores. . -

"/. ','-
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por:ejetnplo) los fenómenos pueden.ser,~.tact¿riwd6s,;éh"tértriího's_ de_,Su seinéjanza 
con, y "diferencia de" otros, al triado de 1~ 'an,alo'gI,~;ti'¡.d, s[init"cl')"rrio en lá frase "mi 
amor, ~ma rosi'. Por medio de la ll}etonjrpi,\ (HÚ:r~I~~~htb'(~i:a~bib':: d~ hombre"), el, 
nombre d~ una pa~e de'unacosapue,de:s~s~,t't;ui~ arnr,rJ.l~re~ft~::~0~9, como ~n la TraSe' 
«cincuenta velas" cuando lo que se quiere·.dedr_ e,s ,~(Cincuentaibatc,os''.., Con la si néc­
cloque, -que,para algUnas teóricos es una:fo,'rnia de la metorii-mia; ·\.in fenómeno-puede 
ser caracterizado utilizando la: parte pad sinibóliZá.('ál~ni· CU?llic!ad presuntamente 
inherente a la totalidad. com'~ en l:rcxfkésl'6'n -'¡es tod¿l'áJ-rá:-lórt,: Mediante la ironía, 

" "_" '"1,, . -_ - __ , "," ,,' ," . 

por ,último, se pueden caracte,rizar enJicJa.~es negando en 'el ¡)'hr~!:c9guradvo lo que se 
afirma positivamente en el niyelliteraL Las figuras de la expresión manifiestamente 
absurda (catacresis), como "bocas ciegas";-y de la paradoja explfcita (oxímorón) como 
IIpasión fríi' pueden ser vistas tomó emBlemas de este tropo. 
, La ironía) la metonimia y la sinéc4?'1uc' son tipos de metáfora, pero difieren 
entre si en los tipos de reduccJone,r o de integraciones que efectúan en el ni,velliteral 
de SllS significados y por los tipos de iluminaciones a que apuntan en el nivel figu­
rativo, La metáfora es esencialmente representativa, la metonimia es reducciorústa, 
lá sinécdoque es integra.tíva y la ¡rooJa es negativa. 

Por .ejemplo, la expresión_~m'et<!-fórlta, «01 amor, una rosa", afirma la adecuación 
de la rosa como representación del sér amado. Aftrma que existe una set:nejanza entre 
ambos objetos frente a las manifiestas diferencias entre ellos. Pero la identificación del 
ser amado con la rosa sólo se afirma literalmente, La frase está hecha para .ser tomada 
en forma figurativa comó ind¡¿ación de las cualidades de belleza, preciosidad, deli­
cadeza, etc" que posee el ser amado, El término "amot funciona corno signo de un 
i~dividuo particular, pero el té~mino,(¡rosa" es entendido como '(figura" o "símbolo" 
de las cualidades atribuidas al Ser amado. El ser amado es identificado con la rosa, pero 
de tal manera que sostiene la particularidad del ser amado a la veZ que se sugieren las 
cualidades que él o ella tienen en común con la rosa, No es que se reduzca al ser ama­
do a una rosa, como sucedería si leyéramos la frase en forma metonímica, ni que diga 
que la esencia del ser amado sea idéntica a la de una rosa, como seda el caso si la ex­
presión fuera entendida como sinécdoque, Y tampoco, obviamente, debe ser tomada 
como una negación implícita de lo que se afirma explfcitamente, como en el caso de 
la ironfa. .. ' 

Un tipo similar de rep[~;~htación es el contenido en la expresión met~nfmica 
'150 velas") cuando se emplea p·:¡ú:a significar «50 barcos", Pero aquí el término '(barco" 
es sustituido por el término "yela" para reducird todo a una de,sus partes. Se están 
comparando implfcitamente dos objetos (igual que en la frase "mi amor, una rosa"), 
pero se entiende expIrcitamente que esos objetos tienen entre ellos una relación de 
parte a todo, La modalidad de esa relación, sin embargo, no es la de un microcos-

f\,~¡TIos-macrocosmos, Como sucedería si el término "vela" tuviera intención de sim~ 
'1~bolizar la cualidad que "barcos'~ y ((yelas" tienen en común) en cuyo caso serfa una 

sinécdoque, Más bien se sugiere que los (¡barcos" son en cierto sentido identifica­
bles con esa parte' de ellos sin Ji'cUal no pueden funcionar, 

En la metonimia, los fe.nóITJenOS son aprehendidos impl fcitamente como si en­
tre ellos hubiera relacion,es del tpo parte~parte, con base en el cual es posible efec~ 

_"" 
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} Uria-reducci6n de una de las partes a la cafegorfa de aspecto O función de la otra, 
~'~í-d-erar que cualquier conjunto dado de objetos existe en la modalidad de rela.:. 
iiéS'parte-parte (y no, tomo en la: metáfora, de relaciones objeto-objeto) es dar­

distinguir entre las partes que son répre~(ehtativas del todo y las que 
:S;~y_'so'h:'$írrlplemente aspectos de él. As!, por ejemplo, la expresión <Cd rugido del trueno" 

Ú~~~~; :~s 'rrtetón(mica. En esta expresión todo el pro'teso por el cual se produce el sonido del 
f;Z:,¡,~}'_-t'hietia,es 'primero dividido en dos tipos de fenómenos: el de 'causa por un lado (el 

ye! de efecto por el o[ra (el rugido),'Acontinuaci6n. después de hecha e~ta 
~:¡:'cl.¡yis¡ón, se relaciona al trueno con el mgido en la modalidad de ullfL.(cducci6n 
~l',tiús;FefettQ, Se dota aJ sonido s¡gni,fi~do por el término titrueno" con el aspecto de 

(uh tipo: partkular de; sdnido)j lo que permite hablar (metonfmica-
que I~e! trueno causa el rugidoH, ; "" 

'>"'::';'::,krL'POr- la metonimia, entonces. es posible simultáneamente distinguir entre dos' 
i~~c¿,j;,féHomenos y reducir uno a la condición de manifestación del otro, Esta reducción 
:~/.:;rpuede,adoptar la forma de una relación agente-acto ("el trueno ruge") O de uri~ re­
':::~\,; licio n -causa-efecto ("el rugido del trueno"). Y por (;':sas reduccioJ'lcs; como 10 han 
,: ~\ 's'enal<ido VIco, Hegel y Nietzsche, el mundo de los fenómenos se puebla de una 

de agentes y agencias que supuestamente existen detrás de él. 
vez separado el mundo de los fenómenos en dos órdenes de seres (agentes y 

,\~:6hsáS'po[ un lado, actos y efectos por el otro), la conciencia primitiva queda do-
o por medios pu.ramente Iingii.lsticos de las categorías conceptuales (agentes, 

'\_:;:;;ta~ls:fs,'espíritus, esencias) necesarias para la teologfa, la ciencia y la filosofía de la 
~\~~~\ -refldión -civilizada, 

la relación esencialmente extrfnseca que se presume caracteriza a los dos 
>:,;;"or~enes de·fenómen.os en todas las reducciones metonímicaS puede: ser interpreta~ 

'sihécdoque como una relaci6n intrlmeca de cualidades en cormín, La meto­
afirma una diferencia entre fenómenos )nterpretados al modo de relaciones 

-;-,-~'-paite:.parte, La "parte" de la experiencia que ts aprehendida como "efecto" es rela­
con la Hparte" que es ap.rehendida como "causa" a la manera de W1a reduc­

dÓti:-,Por el tropo de sinécdoque, sin embargo, es posible interpretar las dos partes 
., a la--m'~hera de una integración en un todo que es cualitativamente diferente de la 

'.". suma'de las partes y del cual las partes no son sino réplicas microc6smicas. 
';<>Padt'ilustrar lo. que implica el uso sinecdóqúico analizaré la expresión "es todo 

;::~,\\ ;'corazón"-, -E11 esta expresión hay algo que parece ser una metonimia. es deCir, el nom­
hha:parte del cuerpo se ha emplea~o para caracterizar el cuerpo entero del 

~_:1F-irid!vj'duo;' Pero el térmillO "corazón" debe ser entendido figuracivamente como 
-:,deslg'ri;dóñ: no de una parte del cuerpo. sino de la cutll¡drtd de carácter conven~io-

-i\a!tneht'é símbolizada por~e! término "corazón" en la cultura occidental. El término 
.(!tbr,a'zórl", 'no está puesto para ser interpretado como designación de una parte de la 
-il.hatóiiifa c~ya función puede ser u~ada para caracterizar la función de todo él cuerpo, 
'r:nhiA"~t1 !H50 velas" por ¡¡50 barcos!!, i\1ás bien debe ser interpretado como símbolo 

~ _ _ cualidad. que es característica de todo el individuo, considerado como una 
?:~édriib)há\';ión de elementos físicos y materiales, todos los cuales partitipan de esa cua­
~,tidád-'eh li.'rríodalidad de úna relación microcosmos-macrocosmos. 
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"Asf, en la expresión "es todo corazón": tcnemos una'sin,écd9que.ruperpucsta a una 
metonimia. Tomada en sentida literal, la expresi6n no,se entiehde"Lefd.1. metonfmica­
mente seda reductiw, por cuarito sólo, implicada el reconocimiento de la centralidad 

del corazón para el.funcionamiento del organismo para ser siquiera sugestiva en forma 
figur:l.da, Pero lddasinecdóquicamente-es decir, como una afirmaci6n que sugiere una 
te!aci6n cualitativa entte los elementos deuna total¡dad- es integrativa antes que reduc­
tm. A,diferencia-de la expresión metdn(h-,.ica ((50 vél.as" utilizada como figura por 
"50 barcos", está puesta para señalar no simplemente un '¡cambio de nombre", sino un 
cambio de nombre que designa a una totalidad ("él") que posee alguna cualidad (ge­
nero&idad, simpatía, etc.) que está presente y constituye la naturaleza esencial de todas 
las partes que 10 forman. Como metonitn.ia, sugiere una relación entre las varias partes 
del cuerpo que debe ser entendida en términos de la función centra! del corazón entre 
esas partes. Como sinécdoque, sin embargo, la expresión sugiere una 'telación entre las 
partes del individuo) considerado corno una combinación de atributos f(sicos yespiri­
tuales, que es de .'naturaleza cu"llitativa y en la que participan todas las partes, 

,Consideramos los tres tropos examinados hasta ahora como paradigmas, pro­
porcionados por e! lenguaje mismo, de las operaciones por las cuales la conciencia 
pueJe prefigurar áreas de la experiencia que son cognoscitivamente problemáticas a 
fin de someterlas después a análisis r explicación, Es decir, en el uso lingüfstico mis­
mo se provee al pensamiento de posibles paradigmas alternativos de explicación. La 
metáfora es representativa -de! mismo modo que se puede decir que el formismo 
lo es. La metonimia es reducCiva de uná manera mecanicista, mientras que la sinéc­
doque es integrativa al modo corno lo es el organicismo. La metáfora sanciona las 
prefiguraciones dd mundo ,de la experiencia en términos objeto-objeto, la metoni­
mia en términos parte-parte, yla sinécdoque en términos objeto-totalidad. Cada tro­
po promueve además el cultivo de,un protocolo lingüístico único, A esos protocolos 
lingüísticos se les puede llamar lenguajes de identidad (metáfora), extrínseco (meto­

nimia) e intrínseco (sinécdoque). 
Contra. estos tres tropos, que yo caracterizo como "ingenuos" (porque sólo pueden 

desplegarse en la creencia en.la capacidad de/lenguaje para captar la naturaleza de las 

COSas en términos figurativos), el. tropo de ironía aparece como una contrapartida "sen­
timental"'(en el sentido de Schiller de "autoconsciente"), Se ha sugerido que la ¡mnfa 
es esencialmente dialéctica,.en 'cuanto representa un uso deliberado de la medfara en 
interés de ta autonegadón verbal. La táctica figuradva básica de la ironía es la catacre­
sis (literalmente "mal uso"),'h, metáfora manifiestamente absurda destinada a inspirar 
segundos pensam¡entos-¡róhi¿ós'áéer~a de la naturaleza de la cosa caracterizada o la 
inadecuación de la :cirácterizacióri misma. La figura retórica de aporla Oiteralmente 
:'duda"), en que,e!.autor.señal:;t de.-antemano una duda real o fingida sobre la verdad 

~ f ¡de sus propias aHrmaciQnes-~;p'(Mtía-ser considerada como el mecanismo estilístico fa­
, varita del lenguaje iróniCo, tilnto eri la ficción del tipo más "realista' como en las obras 

de ,~¡stori~ escrit~ _en ~n- tOho:a:ltbéonsCientemente escéptico o que son "rehttivizan-
tes en su mtenc¡ón::.>'''." ,.: ":~'Ili-'" 

El objew _de la. afirmación irónica-es \lfirmar en forma tácita la negaciva de lo 
afirmado positivamente_en 'el nivel literal, o lo contrario. Presupone que el lector 
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sabe} o es capaz de reconocer} 10 absurdo de la caracterización de la. 
·:::;.·co~a designada en la metáfora, metonimia o sinécdoque utilizada para darle forma. 

::la:'~ex:presjón "es todo corazón" se vuelve irónica cuando se expresa en un tono 
.: __ " __ , roz particular o en un 'contexto en que la persona designada no posee de mane..:. 

;,.".: _:";~:;:'ri'o'sten-sible las cualidades que se le atribuyen por el uso de esa sinécdoque. 
i;; ·,:~::::':;~'~~~Inmediatamente puede verse que la ironfa es "en cierto sentido metatropo!ógi.;. 

despliega en la conciencia autoconsciente del posible mal uso del !en.:. 
Flo;urativo, La ironfa presupone la ocupación de un punto de vista "realista' 

realidad, desde el cual es posible ofrecer una representación h'o figurativa 
experiertcia: Así, la ironía representa un estado de condencia en 

. a reconocer la naturaleza problemática del lenguaje mismo. Señala 
tp'ot~'n-¿¡al futilidad de toda caracterizaci6n lingüística de la realidad tanto como"" 

las creendas que parodia. Por lo tanto, es "dialéctica", como ha seÍlala- ' 

Kérineth Burke, aunque no tanto en su visión de! proceso del mundo como en 
'comprensión" de la capacidad del lenguaje para oscurecer más de lo que adara 

e-ii-c'U¡¡]quler acto de figuración verbal. En la lronfa, el lenguaje figurativo se pliega 

, y cuestiona sus propias posibilidades de distorsionar la percepci6n. 
las caracterizaciones del mundo expresadas en el modo irónico a menudo 

como intrfnsecame-nte reHnadas y realistas. Parecen señalar el ascenso del 
",p~ns;i.miento en determinada área de indagación en un nivel de autoconcienci,t que 
,1 ' ~1 1 una conceptualización del mundo genuinamente "ilustrada", es decir, 

de ironía, entonces, propordo.na un paradigma lingüístico de un modo 
que es radicalmente autocrídco con respecto no sólo a determinada 

··,:'~,r"acterización del mundo de la experiencia, sino también al esnlcrzo mismo de cap­
<_ta(a~ecuadamcnte la verdad de las cSlsas en e! lenguaje, Es, en suma, un moddo de! 
;'_"pr?tckolo lingüístico en el que convencionalrnrnte se expresan el escepticismo en el 
,': pe~sdmiento yel relativismo en la ética, Como paradigma de la forma que puede 
,", adoptar una representación del mundo, es intrínsecamente hostil a las formulaciones 

_. de las estrategias de explicación formista, mecanicista y organicista. Y-su 
'fo:fna de ficción, la sátira, es intrínsecamente anragónica a los arquetipos de novela, 

~óm~~i"ay tragedia, como modos de representar.las formas del desarrollo humano sig­
tiifkátivo'. 
;': ¡',:Ekistencial . , proyectada como visión dd mundo bien desarrollada, la iro­
n(a:patecerfa ser nansideolugica. Puede ser utilizada tácticamente para defender po­
siciones' ideológicas tanto liberales como coJlservadoras, dependiendo de que el 

·JÚfn¡:s"t;i'"'esté hablando contra 1 as formas sociales establecidas o contra reformal[ores 
que tratan de cambiar el stata quo. Y puede ser usada ofensivamente por 

all¡I.l~·qwsta y por el radical, para atacar los ideales de su~ oponentes liberales y con­
servádófes. Pero cerno base de una visión del mundo, la ironfa tiende a disolver 
tock.creen·cia en la posibilidad de acciones polfticas positivas, En suaprehensi{¡n de 
b".ló~ura o el absurdo esencial de la condición humana, tiende a generar creencia 
en I:l'~'demenc¡aJJ de la civilización misma y a inspirar un desdén de mandarfn por 
quieri¿s tratan de captar la naturaleza de la realidad social en la ciencia o en el arte. 
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lAs PASES DE LA CONCIENCIA HISTÓRlCADEL óIGLO XIX 

La teoda de los tropos proporciona un' fn!ód.o de caracterizar Jos modos dominan­
tes del pensamiento histórico que tómarCHl forma en Europa en el siglo XlX. Y comO 

base para una teoda general déllenguaje. p'bético, me permite caracterizar la estruc­
turaiprofurida de la imaginad6n hist6riéa'de'ese periodo considerad9 -como un pro­
ceso de.cido cerra'do. Porqw: cada uno d610s modos puede ser visto como una fase, 
ó--n:omento¡ dentro de una tridición dé'discurso que evoluciona a partir de lo 
metaf6rrco, pasando, por- comprensiones metonímica y sinecdóquica del mundo 
histórico, hasta UI'lá.aprehensión ir6niéa:del irreductible relativismo de todo cooo-
'éimierít'o. ' , :. ',. i 
)/ ::Li:"prihH!ra fu_~_~:deJa-¿Qrt~iertciihIst'órica del' siglo X1X tomó forma en, e,1 con­
texto' d~:i:ula cris}s'e~' .el:perisirQientp histórico de la Ilustración' tardfa. pensadores, 

, comoVollaii<:, Gibbon; Hu'm'e; Kant y Robertson habían llegado finalmente ayer 
la- historia'en:',ténnin:Qs.en:· eSe:ncia-:-i~4dco's; Los, prerrománticós -Rousseau, Justus 
_M~ser~.Edm~nd Burk~,/Jos, po.etás~súiicts,de I'a nat~lraleza, 10,5 _Stür~l.er und Drfinger 

. ':Y::espefialrrie~~~_-He~der-,- opusie'(oñ'~ esa.cC!ncepció~1 irónica de,la historia una con­
" -~~ra'parté deIib_eradamerite,'(i.ng·en\.i~'J:. L~s'prh1dpios de esta concepción de la hisco­

ria~nó. ,fuéron elaborados en forma·-.consisü:!hte;' ni tampoco'seadhirieron a ellos 
. ,:::ullifqrmemente lós div'ersCis ·c_tftitris. de fa IluStración):, pero todos' ellos compartían 
~un~ común antipaila p'or-,su raci~naIism~._'Crda:n en la "empatía" como método de 
~indagación histórica, y culti-yaban una sitrl.patía por esos aspectos tanto de la h¡sto~ 
ria::como:de la ht;Uli.:i6ídid que-los' Ilúiéridores 'habían visto con desprecio o con­
descenderlcia:.comó t~stilt~do;de ~li' bp'osición. se-desarrolló una auténtica crisis en 
'eI pensami;nt6',hIstórico; \in pr.ofuriclo-desacuerdo acerca de la: actt'tud co[recta con 
la cual acerCarse' al estl.1dio. de la história; Este cisma inevitablemente generó in terés 
pot la-teoría histórica-;-,! pará l,<l primera' década del siglo XIX el "problema del co­
nocimiento históriCo'!-se' había dysplazado al cenero de las preocupaciones de los 
filósofos de la época. 

Hegel fue el filósofo que dio a ese problema su formulación más profunda. 
Durante el periodo ~omprendido entre su FenomenoLogla deL esplritu (1806) Y su 
Filosojla,CIe la historia (1830-1831) identificó correctamente la causa principal de! 
cisma: las irreductibles diferencias entre un modo irónico y un modo metafórico 
de aprehender el campo histórico. Además, en su propia filosofía de la historia, Hegel 
ofreció una justificación razónada para concebirla en e! modo sinccd6quico, 

Durante el mismo peridd~~.desde luego, el racionalismo de la Ilustración era re­
visado en dirección 'Organkisbi por los positivistas franceses. En la obra de Augusto 
:Com te, cuyo Cours de.la Philosophie.Positive empezó a aparecer en 1830, las teorfas 

~}/meCan¡c¡stas de explicaCi6n' de la Ilustración se casaban con una concepción orga­
nicista del proceso históricp>Es~o permitió a Comte tramar la historia como una 
comedia, disolviendo así el mythos satírico que había reflejado el pesimismo de la 
historiograflade la Ilustración t"dla. 

Asf, durante el.primer t~rcio'.del-s¡glo X!X tomaron forma tres "escuelas" dístin~ 
tas de pensamiento hist6óco:/1n¿ve!esca", <{idealista" y "positivista", Y aun cuando 
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en desacuerdo sobre el método apropiado para estudiar y explicar la histo­
pa,:eran unánimes en Stl repudio a la actitud irónica con que 'lbs racionalistas de la 
)lústr'áti6h tardfa habfan encarado el estudio del pasado, Esa común antipatía por 

la en todas sus formas explica en gran parte el entusiasmo por los estudios 
;,,,<:histótitos que fue característico de la época y el tono de autoconfianza de la histo­
;;:})ihgiafía de comienzos del siglo X1X, que prevaleció a pesar de diferencias cruciales 
?,;"}~bbre! problemas de "metodología". 
;:;;_ii:':1ÚTimbién explica el tono particular del pensamiento histórico durante su segun­

da-~fase "maduraH o ('clásica)), que duró desde alrededor de 1830 hasti' 1870, más 
Este periodo se caractedzó por un prolongado debate sobre la teoría de la 1 

. ~ la persistente producción de enormes descripciones narrativas de cul- ~ 
1 sociedades pasadas, Fue durante esta fase que los cuatro grandes "maestros" "'"-l 
historiografla del siglo X1X -Michelet, Ranke, Tocqueyille y Burdchardr- escri-

rr·Dleron sus principales obras. 
Lo más sorprendente acerca de la historiografla de esta fase es el grado de auto­

; ár~ciencia teórica con que sus repi:esentantes realizaron sus investigaciones del pa­
, sadoycompusieron sus descripciones narrativas de él. Casi todos ellos estaban ins­

p!rados en la esperanza de crear un punto de vista sobre el proceso histórico que 
.~ese tan "objetivo" como aquel desde el cual los éientfficos observaban el proceso 
de la naturaleza, y tan "realista" como aquel desde el cual los estadistas de la época 
dió'gían la fortuna de las naciones. Durante esta fase, por lo tanto, el debate tendió 
a'gitar sobre la cuestión de los criterios por los cuales podfa juzgarse una concep~ 
dóri. genuinamente "realista" de la historia, Igual que sus contemporáneos en la no-

<.:~ela, -los historiadores de la época estaban interesados en producir imágenes de 
, la historia que estuvieran tan libres de la calidad abstracta de sus predecesoras de la 

, '" como desprovistas de las ilusiones de sus precursoras románticas. Pero, 
también como sus contemporáneos eh la novel.a (Scott, Bal'lac¡ Stendhal, Flaubert 

. tl'os Goncourt), s610 lograron producir tantas especies diferentes de "realismo" 
co!ho modalidades ha~ía para interpretar el mundo en discurso figurativo. Contra 
e!':'realismo" irónico de la Ilustración inventaron una serie de ((realismos" rivales, 
ciaa uno de eH os proyección de uno u otro de los modos de la metáfora, la meto­
ñ!rríiay la sinécdoque. En realidad, como lo demostraré, los "realismos históricos" 
d¿!"Michelet, Tocquevilley Ranke consistían en poco más que elaboraciones crfticas 
de puntos de vista proporcionados por esas estrategias tropológicas para procesar la 
-experiencia en formas específicamente "poéticas", Y en el "real ismo" de Burckhardt 
presenciamos la recaída en la condición irónica de la cual ese mismo "realismo" 
debfa .mpuestamente liberar a la conciencia histórica de la época. 
"1; El estudio de estos distintos modos de conceptualización histórica se acompañó 
d~,'y en buena medida causó, reflexiones ulteriores sobre la filosofía de la historia, 
Durante esta segunda fase, la fllosofra de la historia tendió a adoptar la forma de un 
átaque al sistema de Hegel, pero en general no logró llevar al pensamiento acerca 
de la conciencia histórica más allá del punto en que él la habla dejado. La excep­
ción a esta generalización es, desde luego, Marx, quien intentó combinar las estra­
~egias sinecdóquicas de Hegel con las estrategias metonímicas de la economb 
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política'de su, época'a"Jin-.de-'crbr 'uh-a;yjsion~ hístór,ica- a la vez "dialéctica" y !<mate­

ria¡ist~t, -eS.deÓr,¡,lh,ist6rJal".y,,"rúeCahkista': al 'mismo tiempo. 
~~::':_ El propio MarX :rep(esent~,e! esfuer~,¿ ;más t,onsistentc del s-iglo XIX por transfor­
~ar el- es~~dio, ~ist_6rko, en ll~a den~ia.')\~emás;', el.,suyo fue el esfuerzo más consis­
te11te pór-analizar, la relació~._:t:núe la 'cQrlcien'da hIstórica por un lado y las formas 
efeCtivas de concienda- histó~¡~~"por elotro'":E0'su 'obra, la tcorra y la práctica de la 
reflexión históri9- e:stán {ndm~~ente vi'oé.liadas con h teoda-y la práctica de la so­
ciedad en 'lue surgier'oh. Más'que nin~~ atto pensador, MarX fue sensible a la im­
plicación ideológicá'de cualquier coneepCión de la historia que aflrmara ser una 
visión «realista' del mundo. La concepción de·la historia del propio Marx estaba le­
jos de ser irónica, pero él logró revelar las implicaciones ideológicas de cualquier con­
cepción de la historia; con ello proporcionó una base más que suficiente para el 
descenso a la ironia que había de caracterizar la conciencia histórica de la última fase 
de la reflexión histórica de la época, la llamada crisis del historicismo que se desa­

rroUó durante el último tercio del siglo. 
Pero el pensamiento histórico no tenia necesidad de Marx para que lo proyec­

tam a su tercera fase, o crisis. El mismo éxito de los hisroriadores de la segunda fase 
era sl.!Íiciente para arrojar la conciencia histórica a esa condición de ironfa que es el 
verdadero contenido de la ucrisis del historicismo". La elaboración consistente de 
una serie de concepciones igualmente completas y plausibles, pero en apariencia 
mutuamente exclusivas, del mismo conjunto de sucesOS, era suflciente para socavar 
la conHanza en cualquier pretensión de "objetividad" 1 ((cientificismo" y "realismo" 
por parte de la historia. Esa pérdida de conHanza ya era perceptible en la obra de 
Burckhardt, que es manifiestamente esteticista en su espíritu, escéptica en su punto 
de vista, cínica en su tono y pesimista ante cualquier esfuerzo por conocer la verdad 

"real" de las cosas. . . 
La contraparte filosófica_detestado de ánimo representado en la historiograffa 

por Burckhardt es, desde luego, Friedrich Nietzsche. Pero el esteticIsmo, el escep­
ticismo, el cinismo yel pesimismo que Burckhardt simplemente áSltmi6 como ba­
ses de su forma particular' 4e {{realismo", Nietzsche los tomó como problemas en 
forma autoconsciente, Además, los consideró como manifestaciones de una condi­
ción de decadenda espirituál que debía ser superada en parte por la liberación de 
la conciencia histórica del ideal imposible de un punto de vista trascendentalmen­

te "realista" sobre el mundo. 
En sus primeras obras' filosóficas, Nietzsche tomó comó problema la canden­

cia irónica de su época y, como corolario de eso, las formas, específicas de concep­
tualización histórica que la sustentan. Y al igual que Hegel an.tes que él (aunque en 
un espíritu y con un objetivo diferentes), trató de disolver esa ironía sin caer en las 
ilusiones de un romanticismo_ingenuo. Pero Nietzsche sI representa un regreso a la 
concepción romántiCa del proceso histórico en la medida en que intentó asimilar. 
e! pensamiento histórico a una noción dd atte que toma d modo metafórico como 
estrategia Hgurat·¡va. pa~~dlgmát!ca. Nietzsche habló de una historiografía que es 
conscientemente inetilhi~tóri~a en su teorÍa y "suprahistórica" en su objedvo. Hizo, 
por tanto, un~a~:deiuna apercepdón conscientemente metrrforica dd campo 
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..li!é.órico, lo que quiere deelr que era sólo metafóricamente irónica en su intención. 
pensamiento de Nietzsche acerca de la historia se abre al análisis la psicologfa 
conciencia histórica, además se revelan sus orígenes en una aprehensión es­
camente poética de la realidad. Como resultado; Nietzsche) lo mismo que 

proporcionó la base para esa caída en la "crisis dd historicismo" a la que su­
pensamiento histórico de su época. 

En respuesta a la crisis .de! historicismo, Benedetto Croce emprendió sus mo­
h.entaJes investigaciones de la estructura profunda de la conciencia histórica. 

que Nietzsche, Croce reconoció que la crisis reflejaba d triunfo ;de una acti­
mental esencialmente irónica. E igual que él tenía la esperanza de purgar el pen­

:':'.·-~sa1Íljento histórico de esa ironfa asimilándolo al arte. Pero en tal proceso Croce llegó 
~. inventar una concepción particularmente irónica del arte mismo. En sus esfuer- '"'o 

' por asimilar el pensamiento histórico al arte, finalmente sólo consiguió llevar la 
~onciencia histórica a una conciencia más profunda de su propia condición iróni-

,,;. ,~: A continuación intentó salvada de! escepticismo provocado por esa autocOll­
:_'_ciencia elevada asimilando la historia a la filosoffa. Pero en ese intento sólo logró 

-iistoricizar la filosofía, haciéndola así tan irónicamente autoconsciente de sus I ¡mi-
. taciones como se había vuelto la propia historiogra.fía. . 

Vista así, la evolución de la filosofía de la historia -desde Hegel, pasando por 
. y Nietzsche, b.sta Croce- representa el mismo proceso que puede verse en la 
evolución de la historiografía desde lvIichelet j pasando por Ranke y Tocqueville, 
hasta Burckhardt. Las mismas modalidades básicas de conceptualización aparecen 

,'-'~'.¡' tanto en la filosofía de la historia como en la historiografía, aunque aparecell en dis-
. orden en sus formas plenamente articuladas. Lo importante es que, tomada 

conjunto, la filosofí:l de la historia termina en l:l misma condición irónica a <'lue 
~:" nabla lle¡rado la historiografía para el último tercio del siglo XIX. Esa condición 

de su contrapartida de la I1ustrtción tardla sólo en el refinamiento 
que se exponfa en la mosoffa de la historiá y en la amplitud de los estudios que 

. acompañaban su elaboración en la historiografía de la época. 




